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A D V S R T filV C IA  P R £ L I f » I I ¥ i iR <

Auoque pona«' en un priacipío pooer al 
ña  del arte las m nostras del carácter de le* 
tra  qne con él me propoof'o eosenar, prefc* 
r i dar por separado la cülrcciOD de aque­
lla s , creído^ de que así sería de mayor co­
modidad á los m aestros qne iodispensablc* 
m ente n eces itan  varías colecciones p a ra  su 
enseñanza: pero sí bien es cierto* no con­
viene que estas e$t<^n unidas a l arte^  tam ­
bién lo es que el tra tado  método m a g is tra l 
se com prenda á  su lio a l como se hii hecho 
ya en la an terior edición, quedando tam ­
bién por separado el de la  cursiva que aca­
bo de publicar. Deben no obstante mirarse 
dicbüs tratados j  coleccion como parte in ­
tegrante «le la  obra» pues en  la  d o c trin a  de 
aquellos, j  en el con tcu ido  de las muestras^ 
se bailan principios interesantes que ya hoy 
ocupan el lugar que á cada uno corres­
ponde.

Debo ígoalm entc ad v ertir ,  que aunque 
el títu lo  de A rte  de E scrib ir parece que exi* 
g/a qoe en la  obra se tratase de los ins* 
trumcnto^» y m aterias que ($e empican en la 
e scritu ra ,  es ya tan  sabido el modo de ba> 
cer la  tin ta^  el de preparar las plumas^ el



uso de lo« cisquero» &c., que he omitido 
tra ta r  de estas materia» \*oe i>oco CReociolcs 
y  pop 00  aum entar el \ 0lumen5 liabieodo de­
jado tam bién de hablar en e s te ,  de los de­
más capactcpes europeos, cuya eoleccion en 
núm ero de 5 3  lám ina», dedicada á  1h UcI- 
na G obernadora, d i á  la z  por jn lio  He 4 8 5 5  
con 8U9 e^pltcaciones particulafes, 6  sea «n 
compendio de Cal¡c;pafta general.
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p«eh» 4 e l*  Ia le r i« r  ««iMunlcA alE xcm o.
B«r P rev iden te  de Ia  MlreeelAu CSeneF*! de 
E«tudl*» eoB tecb»  "i d e  e a e r«  de 1S9A I* Reni 
érdew sirviente:

**A teod ie  oda  S . M . Ut B « io a  G olw rD »¿ora i  l u  reco - 
m eodab les l i r e a i  J e  D , Jo sé  F ra n c L v o  de  h u n « e t a  p a ra  / V  
d i l u i r  7 m e jo ra r  e l  e s ta d io  d e  la  C aligrafía» y  a l  n o to rio  a>^ 
r i to  de  sg s  obra>, »e h a  d ig n ad o  reso lv er q oc  c n  loda« !as Ci- 
c o e U td e  P r im e ra t  ic tra s  y  d em as e s ta b ie d m ie o io s  d e  iiu>  
t r g c c b o  p r im a r ía  d e l R e ìa o  se useo  p a ra  la  ensciVaoia • < /  
a r ie  He A scriòir la  le tr a  b a sta rd a  española» y  » la  ceieccion  
a m p lia th  d e la  m 'sm a  U t r ù 9  q o «  e l  c tu d o  I tu ra a c ia  h a  pa> 
b lic ad o  « a  » l a  corte.*’

En su cottsecueucià la espressela Dirección ]a cir­
colo eu Sd dtl propio enero á los Golternadores civi­
les para su inteligencia^ y ¿ fìu de que insertándose en 
los Boletines oO cíales 4c sua rcspeciivas provincias 
llegase á noticia de lodos los maestros de Pricneru Ie> 
tras y  Directores délos establecimientos de Inslruc' 
cion Primaria del Beino.
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I0TÍS©2)iír<B<BlH)»,

.1 piibHcar oí<ta nueva cilicSon <le mi ar­
te  ele escribir y  su niiHodo de cuseiianza^ 
creo escusado hacer obsiervacion al{'uaa de 
8U n  ti lid lid por supoQerine soficieD iciaeotc 
dispensado al considerar la  favorable acoji* 
da <£ue del piiblico ha merecido adoptándo­
se en todos los establecimientos de educueioo 
del rcluo.

E sto  lio obstante debo hacer presente, 
que en esta líltim a se hau hecho al(;unnH va­
riaciones de muclia importancia que aunque 
no alteran  en la csencia á  mi prim er publl- 
eurioQ del ano 2 7 , la presento sin cmbar{j[o 
bastunte aumentadsi y  mejorada.

Aunque no es mi ánimo a l publicar es­
te e s tra d o  de m is obserTaclones sobre la 
Cali(fratin española, dism inuir en nada 
el m érito de los buenos prolesores que ban
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cscrifo M»bre ella, á  quienes yo mismo ilebo 
la base de los conocimientos que poseo, croo 
sin em barco, que con laé aUcrncíono» que 
Toy á p roponer, si no desapareccD del to­
do al{juD09 lunares que se advierten en sus 
obras^ quedarán al menos sumamente desva* 
nocidos.

S i tratase yo m as de aparentar erudi­
ción, que de ceñirme á \o  que es meranieo- 
te  esencial, darta en o.ste lujjup una idea de 
la  h isturia del arte; la cual aunque pudiera 
ser ouriosa, no la creo indispensable pura la 
ioteli^jencía de cl^ mayormente cuando el 
célebre T o n o  no parece baber dejado sobre 
c«to que desear. Bástenos decir que cuautos 
caraclcrcs se usan boy en Europa con los 
títulos de le tras , española^ inglesa, italia­
na &C., todos proceden de un mismo ori'gen 
que es la le tra  itálica, de la cual nació la 
bastarda. E l (justo particu lar de las nacio- 
ncs> la  mayor ó  menor necesidad que estas 
tuvieron de taeílUar una cursiva corriente, 
el d istinto modo de corlar la plum a y otras 
miicbas causas» que sería im pertinente re­
ferir, m otivaron la diversidad de earaetéres 
que notamos, de todos los cuales no me de* 
tendría  ¿ bab lar en particular al t r a ta r  de 
la  bastarda, s i la aceptación que todavía tie- 
Ufi entre algunos la le tra  inglesa no me pu- 
úese cu la precisión de detenerme á bacer



i l
8obrfì ella ul{j[aDa8 reflexiones^ comparándo­
la cou nuestra edpaoola.

E$ tan  natu ra i en el hom bre dejarse ar« 
ras tra r por las apariencias, «in pararse á  
analizar y  sc (^ ir el dictámeD de otro8, sin 
consultar á  la  razon^ como que lo uoo no 
cuvüta ningún trab:ijo, cnando para lo otro 
»c ucccsilao coDocimicutos, aplicucion v de­
seos^ asi es que alucinados aí^^iinos por el 
golpe de vista que desde luo^o ofrccc la le­
tra  in(ficsa formada con esmero, la dieron 
lina priTcrvncia qne está tuny lejos de mi> 
rocer, sin ntnnder á que dicha le tra  ta l yez 
podrá mas Ilamaríio pintada que escrita, en 
atención á los retoques que su dan al for« 
mnrhi. P ero  prescindiendo por un momento 
de esta circunstancúi, y  aun suponiéndola 
formada <lc trazos seguidos^ no me costaría 
mucho probar qrie dicha le tra  cuesta mas 
trahuju de aprender, y  es menos susceptible 
de escribirse con perfección y Tclocidad.

L a  euseíían^a de la letra  ing’lesa fundán­
dose moramente en In imitación, exi^^ de 
parte  del que la spronile un ^olpo de o¡o 
sum amente lino juira dar n los trazos la de­
bida curvatura, requírlcW ose mucho tiempo 
para que el discípulo, sin toner mas que una 
ó dus lineas á  que referirtiC, se acostumbre 
II hacerlos con una constante i^uatdad^ y ü- 
imbuente son muy pocos los que a l cacbo de



mucho tiempo consîijiif'û famîHarîzarsc con 
eljuí^go An inuñecu y la  soltura de mano 
que ac re quieren pava hacer on su lu^far h»s 
f'rMSOfi y perfiles, que ro  dá naturalmenift 
la  pluma, sino quo aon «fceto de su  m ajn r 
41 menor prosíon: y  siendo forzoso para ha­
cer con pcrfcccíon la  letra inglesa, combinar 
á un mismo tiem po lo monos cuatro movi­
m ientos, el horizontal que lleva la  niano do 
Izquienla á derecha, otro de rolacion en la 
mntíec», el de los falanges para  cstendor y 
encoíjcr loa dedos cou que se tom a la plu­
ma, y  el qwe 8c produce a l aprelar esta mas 
<> menos para  dar los ffriiesos y  perliles, 
¿quien se podrá vanajlo riar de hacerlos tan 
oportimameiite, que no dejo alguno de lle­
g a r a  su debido tiem po, y  por oon8i(juiente 
do liacer el carácter m onstruoso é im¡)cr-
fecto? .i*i j

S e  concibe iflfualmente con faciudad, que
cuanto m ayor sea la  complicación de niovi- 
mientos, mas se h a  de re tardar la escritura.

B astan  las rabones cspue-stas para qiic 
cuaiquiw a, aunque esté desprovisto de todo 
conocimiouto de C aligrafta, so persuada de 
los inconvenientes d é la  le tra  inglesa^ por lo 
que om ito dar o tras muchas, que sobre ha- 
¿sr demasiado larga  esta introducción, solo 
servirían para r e fo r» r  una verdad que creo 
demostrada suficientemente.



L a loUa española por esencia tiene la 
fvpan vcntsija de que con un moviiuienlo 
siempre uniforme, y  sin tener qiic voltear 
n i dar m ajo r presión á la piuma, produce 
en Ru hif^ar lo» trazos gruesos, mediano» y 
su lile^  resultando natu raímente el claro-os- 
Ciiro ( i)  en que principalm ente coDSÌSle la 
berHio&ura (le la  letra.

N o 8C i*i ta l ve/ será una ilusión del 
am or patrio^ pero comparando los curaeté- 
res estrongeros con el nuestro, veo ch este 
una energia, fortaleza y naturalidad propia 
del carsieter nacional, que así como co lo ma* 
gesLuoso y regular del idiom a, ticiw una 
analogia eoo todas sus costumbres. ¡Y será 
|M)siblo que debiendo gloriarse los españoles 
de tener nu carácter de escritura tan  pve- 
cioso, V con cualidades tan  sobresalieutes, 
lo desprecien ó corrompan para prohijar 
otro Incomparablemeote menos perfecto! (2|

A lgún tiem po hubo que, por la mayor 
comunicación con los estraugerosf ó por 
causas que hacen poco favor á  algunos en­
cargados de la niñez, empeaú en Espoiia á

(O AricotDoen U pintpc* •• «ti 70» al co«««Ut
« f r « « n  4  U  « u l j  lo»  d «  U  l o t  po r I»  d í - i M i J - d  d e  t i n » n ,  i»
li«n -diBUido por »nalofi* Irt* S«
•  » r i n f r a  » Ís l»  o fr« ce  e l  too)UB>(» d e  lo t  tp»*«* d «  p Iu n ^ .

f a )  K l Gohirrno it S. tñ. d o d *  d e  «»*• . e r d * d .  w *
• 9  M d ik  o cg h er» «  •  *u  Ílo » tr»« ío ft, d u f u * «  n iu ?  » p 6 c iB fu m * a tt  « •  
•1 « t U m e n i o  d e  « í u e J u ,  q u e  e n  esU »  ft® «  «s»eMe o a »  e » t4 « cT  *• 
le tT a  412B t i  e t f  a2el>



ic n e r  al{fiin partido la le tra  inglesa, ensi'- 
oándose públícawciilc en algunas escuelas 
con detrim ento do la nuestra; cuál La si­
do el resultado? f)c tantos coino se bau de­
dicado á ella, muy pocos la  ban aprendido 
con alguna perfcccíon, y  casÍ todos han ad­
quirido ima cursiva que está lan  lejos del 
carácter iiigks como del español; pero ya 
bov afortunadam ente no posee tantos prosé- 
lito», ta l  T«K desongonailoii por s í propíos.

8 i  la única cualidad de In letra cursWa 
fuese el que se* pudiera escribir con veloci* 
dad, no había luas qnc adoptar la  taqnigra- 
lia^ pero coma á esta cualidad debon agre- 
garse las do claridad, uniformidad y belleza, 
€stoy sogupo de que cualquiera que se d<  ̂
dique á exam inar con deleuciun losdiferen«* 
tes caractère» de Europa, dará a l español la 
prefcTencia que se merece.

Pero veo qnc m e detengo d«>raasludo so­
b re  un punto que no es mas que un ídcÍ- 
dente, dejándome llevar del deseo de d a r á 
nuestra  letra  nacional el mérito que tiene, 
y que conocerá cualquiera que se dedique 
Á él con alguna meditación.

Ck»uc retan dome pues a la  española, cu­
yas escelencian sou demasiado ciertas, aun­
que no lan apreciadas como debieran |tor lo»

Sartidario» de la  in trusa, eí«{o  ̂ persuadida 
e que^ para que nuestra letra  se present«
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cou toiìa el brillo y herm osura clu que c» 
susceplible, m*\o falta que «e fijeii unas jc - 
(jlaH uuironuos para la «nKcnaoza, y  que para 
osUbleecr e^tas reglas fte consulte á la na* 
turaleza áv. la letra  y cualidades ilcl escrito, 
lo que «e conseguirá siguicudo el método que 
propongo.

La letn<^ como todas Iua cosas, está su­
jeta á las leyes despóticas y á Teces ridicu­
las del capricho, el Cual corrompería 11 nal- 
m ente ol buen {justo »1 este no estuviese 
siempre apoyado por la razón y la  natura«^ 
lexa, quienes a l cabo triunfan  <le las necias 
cstravajjancias de hombres, que confundien­
do el m erito con la dificultad, hacen pesa­
das sus obras por cargarlas de adornos que 
no las corresponden. P e ro  por fortuna, si 
hay en todas las artes profesores de estra-: 
gado gusto, viene siempre uu genio que en­
nobleciendo las obras del a rte  las presenta 
oon la m agestad y  nobleza de que son sus* 
eeptlbles.

IVlngun a rte  puede quejarse con mas mo­
tivo que la escritura de este mal: casi todos 
se creen árbitros de hacer innoTaclones, no 
solo 6n los accidentes do las letras, sino en 
las letras mismas^ de donde nace que habien­
do otros im itadores de estos caracteres es- 
traT agantes, resu lta  una corru|)cion y va« 
riedad en los escritos que suele hacerlos



eonfuROS^ y no pocns \eces ¡ninlollgiblo».
Eli la! estado se bailaba la  escritora, a 

pesar ilft que nunca ban fallado su je to s que 
tpatascH de dar preceptos m as ó menos á 
propósito para perfi-ccionnrla, cuando el * 
lebre T o rio , combinando las doctrinas de 
los calígrí'*«^ Palom ares, Anduo^fa y otros 
antlijMOS, dí(S á  la le tra  espauota casi toda la 
l>erreccíon de qoe era  capaz, siendo 
m ente sensible que así como se dedicó a 
perfeecionar el earsícter de la letra  no deja­
se siquiera un método por e l cual hubiera 
sÍ<lo mas fácil conseguir im itarle.

"Yo que poi* fortuna m^i bouro no solo 
con e l  títu lo  de discípulo suyo, sino aun 
con el de eooiaborador en muchos de sus 
trabajos, me creo mas á propósito que mu­
chos para conocer su doctrina^ protestando 
siempre, que lejos de pretender de ningim 
modo dism inuir en nada la memoria de un 
siijjeto que tan  diyna reputacum  caligráfica 
cocií^iljiiió, es solo m i objeto generalizar su 
form a, sejfuro de que las |>equeMas innova­
ciones que lia{fo en m i arte , creando por 
prim era vez sus reglas, hubieran merecido 
su aprobación si \ivlese.

Teolendo pues un carácter fijo á  que re­
fe rirn o s , adoptémosle por base, y  veamos 
ahora si C8 suseeptlble de al(juDa mayor pet- 
f e c c f o n .



IjQS ínnOTficíon«*» pueden Iiaceri^ en 
tin Arto <1o Cali^fryfúi, ó  corro«« pon don al ca* 
rácl<;r áf. la Iotr;i, ó  a l mntodo áo su  cnsc- 
uun;ea. Ilospooto á lo prim ero tondromos 
tliny poco que decir, supuesto que ya el cé­
lebre T orio  habin destruido uua iañaídad 
de ra9{jos y caprícboH, duitdo ú la letra  uua 
figura n '^ iildr y  sencilla que caraetoriza su 
A^nna. obstante, ó sea por do  chocar 
abiortam ente con la  costumbre, 6  porque no 
creyó o|Hn<timo bacer de uua vez todas las 
reformas que uecesitaba la escritura, conser­
vó aI{jUQOS trazos que crcu i'Ktcnios ya eo el 
caso do destru ir, eomo m n  los accidentes ó 
rasji'UM indcli nidos, las ^npatilfas ^  la diver­
sidad en la forma do algunas letras.

E u  cu an to  á los p riiu c ro s  ¿̂ *quSén liab rá  
quo te n g a  un poco do ^ u s to , y  ptiodu npíH>* 
b a r  u nos tra z o s  q u e  q u itan d o  al e sc rito  (aun 
ru an d o  estou  bion  form ados) la  Igualdad , lo 
haceo p arecer com o uu  p ap e l de  solfa? l:]s« 
to s  rasg o s, ]>or o tra  p a rte , in te rru m p e n  el 
ÍT{jado, y  ú n ías de  q u e  son  d ifíc ile s  de  ha- 
cor con  [»crrfeecion sou causa de  q u e  lo s  n i­
ños a l a p re n d e r á e sc rib ir , pongan m as e&> 
m ero cu  hacerlos que en  lo  esenc ial de  la  
le t r a ,  cuando  le jo s de c o n tr ib u ir  e sto  á su 
enseñanza es  p e r ju d ic ia l, p ues d ichos trazo s  
no  ten iendo  la  m enor analog ía  con  los de 
que se com pone la  l e t r a , r e ta r d a n , cuando
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no destruyan , la Imena formacion tic 
por cuyas' razones los he prosci ito absoluta- 
cuente cu  este arle , así coiao los decantados 
csbeccados de P a lom ares , twniados sin du­
da de las curvas superiores del cajeo de Irfs 
flflfl, ilild  &c. de la  k tn i  italiana, [i]

Como del ijrueso de los trazos pende o el 
f|ue la  letra  sea pesada, ó  que aparez.ea des­
airada y sin nerv io , ha tenido que darla 
Teintc y  ocho (jrados de inclinación, y  oo 
los veinte y  cinco que propone T o n o  en su 
obra, Bi trein ta  como quieren otros? sin que 
esta reforma «*a tampoco g ratu ita  n i bija 
del capricho , sino consecuencia de un dete- 
DÍdo cíAAien, del cual ha resultado, qoe con 
esta inclinación, y  supuesta la Tcrdadera 
s id o n  do la  plum a, es m as natural el movi- 
mieuto de la mano y  el arranque de las cur­
vas, quedando los trazos con la  debida pro- 
{>orcion^ pues fijado el jjrueso que debe dar* 
se á  la  pluma en una quinta parte del an­
cho del renjjion {%  sale el trazo mediano de 
una m itad del (jrueso, m idiendo aquel por 
uua de las  líneas horizontales del renglón.

M e bu  parecido  ig u a lm en te  su p rim ir  al-
<i> B»«reUi «nehM Te«»»!« •ímplife.fion

Í S  » » u r V Í i . S b S « «  1 .  d «  * 1 . « V *  « « l o .  1« p u e d e  I W * r  4
f t i n t r  « « •  k t f »  d «  í r a p í* T .W  i n f i o . t — i n u  « «  í ' "

l>  « « •  « o  e l  i\* -  u « ,  " » y
•iHMai- l  M » r  i» »u  « r i c t t f  o £ r « i*  P » r»  «1 titfo a o *  f o « » »  ** 
¿ í t e g i u d u  4s e  q u r f * H  » lU n a d * »  e «  » « e .W o  m e ío ío .

/ » )  T ^ a a «  1m  b v «v«  « o rt« e  d «  p k « « .



faunas lctk‘fls por no necesarias y  contrariai 
lí h  verdadera cursiva^ tales son k  gr redon- 
«la ó  de anillo: la v  dorlvada del prim er 
pñocipio) y  la curva: la .r bocha de un gol- 
[>c: la y  viiya parte  supcrW  »e asemeja á 
la V de corazon: la d  cob ras0*o, y  la /?
<*errada.

L a ^ ,  |>or sil üj^ur» monstnioí^a, y  por 
DO prc?«lar8c a l li^^ado  ̂ cnando hay o tra  re« 
{valap y gallarda que la snslUuya.

L a  V derivada del prim er priocipio, par­
que para usarla como consonante es prefc’ 
ribSc la  que |>ong‘o en m i coleeeion de mués* 
t r a s , uo debiendo de ningún ijiú.¿o iisa r^  
como vocal, pues acostum brados mucbos ¿ 
|H»nerla |>or consonante resultarlau  muchas 
palabras de dudoso sentido>

H e  suprim ido la  v  curva consouante, la 
.r de aspa unida y la ^  curva ̂  porque c l̂ajck' 
do duplicadas C4iior{icecn ia  onseuaAza , y 
ademas no se prestan al libado como suce­
de á las ^txc Us sii($tituy«o.

A uuquc doy eonocunienlo en ei a tie  d̂ : 
la p  eerrada pcu' sii Imcna íorm a, la  eaduyj) 
CR las m uestras desde lu se{'uskda i^gila ]ior 
no |tr<‘$larse al.^ijado £owo La abierta.

H;ii;kieiulo 4iaÜfld» en ^ n c i* a l  <lc ioi» » £ •  
Ifo» icuW ^ji^o»^ se co ju ieb irá  facHioenAc }la 
i*»aen q u e  Im  te n id o  p a ra  uo  t f a o s i j tf  con 
ht d  4 c  |udo  v u e lto , euya  .illslQri»e coU  pa*



rcco en a lj;«nos e sc rilo s  i r  a  tro p e l Lando lo» 
tra z o s  q u e  en cu en tra  eo  su  to r tu o sa  m ar­
c h a ,  ín te rpum pieodo  la  u o id ad  y  g rac ia  de  
lo s rcu^loDcs.

L a  su p resión  de  ^ s ta s  le tra s  no  solo fa­
c ilita  ▼ hace m as re g u la r  la  e sc v iliira , sino  
<jue puode in i lu ir  do poco en  la  sim plifica­
ción  de  n u e s tra  ortoj^rafía.

A u n q u e  jm cas, croo siificieoteft p o r  su 
n a tu ra lez a  é im p o rtan c ia  e s ta s  re fo rm as pa­
ra  que e l c a rá c te r  españo l teu fja  todaí^ las 
cualidades que c o n s titu y en  su  h e rm o su ra  y 
s u s  vcD ta jas , q u e  p rác ticam eu le  lio p a te n ti­
zado on la s  m u e s tra s , cuya  coleccion hace 
p a r te  d e  c#lc a r l e ,  y m as p a rtic u la rm e n te  
en  loa c a r te le s  6  {»randes m u estras  que tam ­
b ié n  he  dado á  lu z , d o n d e  la  mag^nitud de 
la  le t r a  o frece m as fac ilid ad  de  h ace r su 
análisis.

C om o n o  co n stitu y e  so lam en te  la  pcr- 
fcceioD de  la  le tra  e l q u e  e sta  teo ifa  \m  buen  
^ I p e  de  v is ta ,  s in o  q u e  á  osto  debe  ag re- 
(farse que sea  de  u n a  fác il y  n a tu ra l  cons- 
trn c c io u  p o r  m ed io  de  sen c illa s  refalas, ha* 
h ien d o  m an ifestad o  y a  cu a l sea la  m ejo r for­
m a  d e  la  l e t r a ,  re s ta  so lo  h a b la r  d e l m odo 
m a s  fácil d e  a d q u ir ir la , q u e  es  lo  q u e  cons­
ti tu y e  e l a r te  y su  m étoílo  de  enseñanza.

D ÍTÍdidas h a s ta  a q u í la s  op in iones sobre 
s i couTÍene en sen a r ¿  e sc rib ir  p u ram en te  por



â l
îiuîtüciüii y  Aiii IÍ si bastan úulea*
mente* Kstan 8Îii iioot*K¡d:i(l de m uestras pard 
ad<}u¡rir uii but>» caráctcr^ eslamos en el cu* 
so de ocupam os de este particular^ resol­
viendo la cuostiou |>or los datos que duinl* 
u ístfa  la razón y la esp^rícDcia, bases en que 
fundo toda la doctrina d^ m i nuevo «istcma.

li)iitre cuantos han se(juido el método de 
o ^ r lb ir  por reglas y  sin muestra» (I))  cSta* 
remos únicamente á A nduai/a, quien pare> 
ce haber esforzado mas que olro alj^uno cu 
su ubra las razones en que m* a|M)yu osle me- 
tOiW) dando re^Lis de com[H)siríou, no solo 
|>uru escribir el español  ̂ sino cualquier otro 
carácter*

P o r  o tra  parte, nuestro célebre T orio  al 
presentarnos una forma correcta,  de esquí- 
sito {7U»to, y  muy su|)orior á la  de Andua^^a, 
deja tunto que desear á los que quieren icni* 
t« r su carácter, no es|>ecideando los medios 
(le que deben valerse, que parece adherirse 
utas a l prim er sistema.

S in  pararm e á hacer una ciutícá de los 
fundam entos en que se apoyan los que 
guen ambos métodos, pro}K>Ddré yo el mío 
cuyas ventajas me ha dado á  conocer y como 
be dicbo, la esperiencia.

( i )  E o l!< ;e¿k *e  |>er fe g la t  <n l « i  d<m*< ■ uiorct «oJo la  e c a ^ t i n o o  
d «  l u  l e m a ,  M *  7  <Ícrt«* »<n oituSb a *  ^«711
d íc b o  a i d a  o *  ta  p a r le  t b U  I n ie r e M n U ; 0 4 I  es l a  f o m a c í o o  d e  tu* 
p a rle «  c e a ip n u o i« «  U  « l e c u  u j9»triiccioB *



Redúccfic ífftte h proseolar desde lue(jo 
los modelos á^.\ cai áeter que tra to  de e n i^  
fijir, y  á  ík r  por prim cm  vez las vejjks de 
su formacio« que deberán KO^uir losqnc tra ­
ten  de iwseerli*. y  romo tan to  e«la obra co­
ano cuantas ban escrito de CaUj^raña, «t 
hablan con los n iños, cuya tieriwi edad no 
les perm ite SB.Jotar su  r;i2on á rcüecsiooes 
profundas, n i tawj>oeo con sabios en quH^ 
lies deban suponerse conociuiienlu» anterio- 
re» , he tratado di-sde luejfO, aunque muy 
sucíntamcnto, de dar á conocer y definir la» 
voces de que* e» ueccsario valerse en las es- 
«lÍcacÍonc.s s« r ta a d o  e l len^uaie á  una pre­
cision y d a iid a d  que esté al alcance de
todos. , , ,  ,

C as i to d o s  los m aestro s  se b a lla o  en e l 
i l ia  aco rdes e» e u se n a r  con  m u e s tra s ,  dando  
rciAdiS ó p recep tos m a s  á  Dicno» seifuros pa ­
r a  la  fopm ncion de  la s  le tra s ;  y  s i to d o s  no 
consiguen  ig u a lm en te  re su ltad o s  ven ta jo sos, 
e s to v  e n te ram e n te  c ie r lo  de  q u e  depenílc  de 
la  fa lta  de  ringlas de  K'ts pai-tcs com ponentes
V d e l m étodo de  e n señ an za , en  euyo ram o  
creo  U m b ien  Iw b er beeho jnodilicacione» su­
m am en te  esenciales.

E n prim er lu |;ar be desterrado los odio­
sos palotes, que lejos de so ltar y ejercitar la 
mawo, wrrecian invrutndos par» eDtor|>e<;« r̂ 
la adquisícioD del Hf^ado, »costumlwaiMlo a



lo9 niíloa á Uacer la le tra  aislado y m t liga­
zón, leTantando la ptiiina para bacei* cadu 
trazo, y he sustituido en su liifjoi* las Ul di- 
roctas li{;ndas (1), cuya form acion, aunque 
al^o oías difícil, familiariza al niño con Iim 
prÍDcipalcs trazos que ha de usar en la es* 
cr liara.

Conozco muy bien que al poocr por prí» 
m era vez la plum a en las mauus torpos de 
n n  nino^ cneata iiiucho ibcbos trabajo  al 
m aestro y a l discípulo, al uno la c»plicaeioa 
y al o tro  la  formación de un palote^ pero es­
toy al mi^nio tiem po m uy cierto de que 
vcocída la prim era diíicultad cou un [»oco de 
tcsoD por parte de aqui^l, cuando ha {ja <ri lú- 
iío medianamente laA l ll  directa«, habrá sal­
vado la principal dificultad de la escritura.

L a  m ayor parte de los autores bnu ad* 
m itido  radicales, esto es, unas letras de cu- 
voH trazos combinados se form an las demas; 
y como no todas las leti'at participan única* 
mente de estos trazo;^, dividieron estas en 
u n itbm c«  y m is ta s , llamando uniformes á 
ias que se componían de solo los trazos com- 
prendidos en las rad icales, y  m istas á las 
que tem an algún otro: de modo que ^ r t e -  
necíemto muchas á esta últim a clase ̂  pued«

( i) E& «1 TD«i«4a pMi» ai fitul tile tru, h«Bi> M •!-
f H P »  o b n r « t c ¡ u n  p a r a  l o t  o Ü M  t e n ¡ « r i 4 a  p e « «  ¿ i i p o i 'o o * *  H  1m  
rewittm ^c«r Ío primtf  ̂a*le



ilccirse que solo sc conoei'a la eomposícion 
(le un nùm ero reducnìo (lo cnructéres.

refle^LÌun à l6  m ùi'gen á  q u e  an a lr- 
/a n ilo  lu le lra  eneo iilrase  yo se r  e l fuodd- 
rnen to  de Id escrU itra  los t r e s  e je l'cicios de 
I d i  rec ia , y  ̂ y J  *n v e rsas , d e sc rito s  en  m i 
a r te   ̂ e n  lo s  cuales e s tán  com pì end ídos los 
tra e o s  de  la  m ay o r p a r te  de  la s  l e t r a s ,  es­
c o lto  los de  la  un  aec ídeo te  de  la  /j y  los 
«le la  5,  X  y  £9 q u e  to m a n  e l n o m b re  de  
i r rq p ila re s ,  p o r no  p a r tic ip a r  de  n ing im  tra« 
YA) p r i iu il iv o , lo  que no  sneedo con  la  o y 
u q u e lla  p u r te n e r  eu  m i a r te  e l c a rác te r  de 
r a d ic a l , y  e s ta  p o r d e riv a rse  d e l segundo 
ejercic io .

L a on «lid ad de comprender los ejerci­
cios todos los traeos de las letras produce la 
venta)a de d o lr i i i r  totalm ente la clusi6 oa* 
clon áv. letras m istas, pues si bien tomando 
por base las radicales babia muchas en cu­
ya constniceton entraban otros trazos, no su­
ccile asi dando este carácter á  unos signos 
en que están los trazos úc  que carecen la« 
radicales.

Siendo9 pues^ estos ejercicios la base y 
el fnudamento ^o la le tr a , por estar com- 
[iiTndtdas en ellos las tres prim eras radica 
le s , pudiendo al mismu tiempo llamarse el 
eje sobre que juej^a el mecanismo de mí mé- 
to<{o, recomiendo su particu lar estudio á los



que de  é l q u ie ra n  ap roT ecIia rac , pud iendo  
e s ta r  seg u ro s  d e  q u e  poseyéndolos ciimlna* 
ráu  despues s iu  lPO|ii(*zo y  cüü ¡u c rc ib ie  tc- 
lociclad eu e l cainixi«; «le la  e sc ritu ra .

A  los tres ojorcicíos referidos he añadi­
do la s lar{|[a, ó  sl^no del lí{jado eon su >ir- 
£fula a l íin, en cuya l¡|jura y <*1 prim or e\ct" 
eicio estau comprendidos los tres imieos It  ̂
gallos na tu ra les de la Jotra da que doy co­
nocimiento en este arlo«

A uuque proplaDientc solo el tercei* ejer- 
cieio es (le absoluta invcncion mía, b i  h a b i­
do algunos que b au  uítado de los dos prime­
ro s , m irándolos bajo el so\o  aspecto de la 
u tilidad  que oíreceu por deseoibarazar la 
m ano, no re|>:irando en la concxion que tic* 
nen con la  fortua de la le tra , cuya escelen- 
cía uo ereo necesario detenerm e á demoíitrar 
en este lu ^ a r , p<jr hacerlo práctiearQente en 
el cuerpo de* la obra, y porque todos deheti 
coDOcer qne la utilidad de una cosa no está 
en razón de las palabras que se emplean en 
dem ostrarla, sino que depende en la certeza 
de la dem ostración; y así auadín* únicamen­
te  á  lo d icho , que estos ejercicios, en cu­
ya formacion debe emplearse el que empie­
za á  ap render, sobre desentorpecer la mano 
lamilinrizándola con los traeos de la  escritu­
r a ,  encierran todas las partes de la  le tra , y 
aon por lo tan to  la llave principal del aite.

4



R c^pec to  á  la» n id lca les  h e  b rc lio  ta ia -  
b ien  a lg u n as  eseucialoj« u Itera cío ucm H e  sii« 
p rim id o  en  la s  rodiculcs r  lu cii(*va supe­
r io r  con  quo em pezaban^ |K>r se r  «lo e ste  mo* 
do  su  fig u ra  m as aencíllsi, po rq u e  oMa curva  
se b a ila  en  la  p a r te  de  la  dc*rooba d e  la  se­
g u n d a  rad ica l r ,  y p o rq u e  de  h a ce rlo , ta n to  
en  e llas  conio  en  hiíh d e rivadas^  se  trasto r*  
n a ríu  ó  jn tc rr i in ip ir ia  e l l ^ a d o  n a tu ra l  y 
bermejeo do la  lo tra^  s in  q u e  esto  o b s te  á 
quOi en  p rin c ip io  do p a lab ra  se H9*\ s i se quie­
re , de  un  pequeiío  perlU  com o ol q u e  yo  pon­
go  e n  la  pu rte  su p erio r do la  i  * y  2 /  ra d i­
c a l y  s m  derivadas.

L a Tari»clon uxttH notable que bo bocho en 
oste punto  es el aumento de la radical del 
euarto  principio o. H e tenido par fund a mon­
to  para hacer esta  variación , el que liablen- 
do puesto e»(a le tra  como derivada de la e 
caída ó trazo curvo, asi como la  c y e, no se 
\ a  tenido presente que cstu le tra  por su  par* 
t e  superior b o  couvieae con aquel principio, 
¿  n o  variar sv  posieion cmp«záodoln a»as á 
la derecha, cen lo eual ac a ltera  del todo la 
eurvA. A aí e«, que aeostu»tM*ados los ninos 
¿  a c ^ r  la formacíon de rudtealea en sus 
deriiiadas, suelen por lo general enjpe^ur la 
«  y  la  e por e l ángulo fti^erií»r del ren­
glón» ¿ [tesar de las am onestado no a de l&a 
MAiOStros, qnedaodo así e«taa b tn u i con



un CO ¡lio do^proporciúníido al de las Jomas.
Do tom ar pues la c caída por radical de 

Jas lotras c, se siçuo el incuoveoionte 
de quo sí so conserva la voj-dadora posicíon 
(le la rAi1ic:il como hau bocho al¿*nnos Esco­
lapios (si bícn no so rao <*n la anomalía in- 
<licado) se da á  estas lotras uu caído que no 
dobcn fonor, y  s í por o tra  parle so Ibrruan 
oou la inclinación debida  ̂ no cononcfdaD 
con su  radical ijnv toca al án^fulo superior 
del reii{jlon cuando estas lo di'jan vacío.

Todos ostos inconvenientes se desvane­
cen dando á la «  el carácter de radical co­
mo yo lo llago, con la cual concucrdun exac* 
lam ento sus derivadas.

S e  ha dado liusta aquí una im portancia 
al trazo roclo mediano como qne se lo ha 
distinguido con el nombiN^ de m agistral, pues 
s í bien os el que determ ina el caído de lu 
letra, es no obstante el que líon<‘ mas fácil 
formnoion, cuando las curvas de las minús­
culas que son las que m as caracterizan la 
verdadera letra  española, so han mirarlo con 
una indiferencia ta l que, mereciendo mucho 
mejor (|uc el Iraxo mediano el ti'tulo de ma­
gistrales, no ha babidu quien baya tratado 
de dolcrntinarlas como yo lo bago en osle 
arle , en el cual huyo do dar un nombre pre­
ferente á los trazos, porque en este caso lla­
m aría al mediano trazo general, por particí-



par de él todas las regularos, y  luag'istral al 
curTo por hts razono» índiosidas.

L a  distancia qitc dobe babor en tre  las le* 
tra s  es o tra  de las parles, osoticiales de un 
escrito , pora quo fetijja ol g'olpe de visla 
liorm oso, y como esta distnncia no puede 

eoDStuDte, síqo que pende de la figura 
fjoométrica de las letra» , be advertido qae, 
bion analizadas estas, no podían Glasinearsc 
con solos los nombres hasta aquí admitidos 
de rectat« y curvas, sino que para lijnr las 
vi^rdadrras distancias ora preciso subdividir 
las rectas en rectoallas y rectobajas ,  y  las 
curvas en curvas y sem ícurvas, compren­
diendo en la clase de rectoaltas la  e, /, 
m, n , h, y  p  abierta, en la de rectobajas, la 
jy  fy &C.I en la de semícurvas la  c , «,
li, g, p  cerrada y 7  ̂ y en la  de curvas sola- 
menti; la o.

f£sta sulnlivistou es sumamente esencial 
para compremier la nueva distancia que yo 
establezco de recioalta á  sem icurva, siendo 
el íundam euto de esta voriHoJou, que de 
aproxim ar uua cuarta parto la semicurva á 
la roetoalta qae la procede, o queila aboga» 
do el perfíl de la curva de la recioalta, ó pa­
va que vaya á la  líuea de división bay que 
baccp disforme la curva iuferlor de esta ú t' 
tim a; resultando ademas una distancia des­
proporcionada entre los puotus de contacto



tienen las k tra»  cun lu línea niferlor 
<!el reiifflon, que c.» á donde cd ]as distan­
cias debe atenderse.

Cdoio oí a rte  de la  <»critura llene pop 
objeto oscríbir b ien , y  con la  veìocìdad po­
sible, 08 preciso que las reglas dadas para 
form ar la letra  mn^fistral seau aplicables á 
la  cursiva, la cual será lanío m as pcrlecla 
y  aprecia ble cuanto se aproxime mas á mjiie- 
lla ; y  como el Ii(jado es tan  esencial, que 
sin él no puedo Iiuber soltui^a en la letra, ui 
presentar esta aqiic4 enlace <|u« tanto la her«* 
BJ0«ca, es bien es tra ño que al hablar sobre 
este punto tus autores se hayan descuidado, 
no consultando la naturaleza del libado en 
el cual> debo m irarse que haya sencillez, que 
facUíte la velocidad, j  que no desm ure  la 
forma de las partes de la le tra , en cuyo de­
fecto se incurre no  dando re^jlas claras y  li­
ja s , dejándolo al parec<;r á la  voluntad ó ca­
pricho del que escribe: de donde resulta , que 
uno» le llevan de la línea inferior del ren­
glón á la de división, y otros de aquella al 
prim er ángulo superior, desfigurando de es­
te  modo las curvas^ 6 bien atravesando dos 
vacíos, yendo á |>avar al ««g'undo áo{julo su* 
perior, con otros lijados de un giro estrava-^ 
gante y  violento.

T o d o s  esto s inconven ien tes  e s tán  des* 
I f  uídos en  m i a r te  con solo seg u ir la s  reg las



nutu pales que cu él se ilán sobre el
Pai-ocft que, por dojar mas campo al ca­

pricho de los llamados pendoHslas, si bau si­
do alguno» autores mezquinos cu su  doclri- 
D3 par« las »iiíiiúsculas, lo \>nn sido mucho 
m as para la» mayúscolas, queriendo referir­
las todas H un m ío  trazo m agistral, cuando 
habiéndola» analizado cuidadosamente hubie­
ran  visto que solo participan de él las que 
yo clasifico en el prim er priucipio y al(íuna» 
compueí^tas, y  qno c\ trazo qiio yo llamo mc- 
d iao o , de que participan las de sej^undo y 
cuarto priiici[»io ,  y  algunas ilel tercero, no 
tiene  casi analojfía con el trazo m agistral, 
pop lo cual bay que dcnomioarle y  clasincap- 
le de distinto moilo.

!>'o m e parece  d e l caso d e ten erm e  eo  es­
te  lu g a r  á  co n tra d ec ir  fu n d c rn e iita lm en te  la  
op in íon  de  a lg u n o s q u e  m a l aven idos con  las 
m ay ú scu la s , q u is ie ran  q u e  e s ta s  tu v iesen  la 
m ism a  lígu ra  q u e  la s  m in ú sc u la s , s in  dife- 
renciapsc m as q u e  en  e l ta m a ñ o ; j>ero como 
p o r  m  is  r id icu la  qne sea u n a  o p in lon , n u n ca  
fa lta  q u ien  se a d h ie ra  á  e l la ,  m ayorm en te  
c u an d o , com o esta  pa rece  quo tie n d e  á la 
scucii lez^ no puedo m e do» de  m a ni Testar que 
sem ejan te  s is tem a  no  po tlrá  ja m á s  m ira rse  
s in o  com o re su ltad o  de  un  e s trav a g a n te  gus­
to  poco fácil de  in tro d u c irse , con leu tándo ine  
solo cou p re g u n ta r  á  su s  p ro sé lito s , ¿q u ien



tcndrú ilavc <lc mano suficiente para haccr 
vn» I9 una j  ó  una f  ni:ijú$ciiias, y  que e fe o  
to haría un escrílo con tan  descomunales 
l i j f u r a s ?

Finoliocntc) me La [urcculo iiiiHU ha­
b lar en A  a rte  do los pequeños traxos hori­
zontales de  la f  y la  t y  por s<‘.r  ídénU cos á* 
los de Itft ^  y  i í  que describo en su lugar.





ARTE DE ESCRIBIR.

CAPITULO I .

ORIGEIV T DEFINICION DEL ARTE.

D cs< ìe  qtic e\ hombre tItic ik ìo  en socie« 
dad sù vió cn In procUioo de trnnftinitir 9iis 
¡deas, comcnzó á hacerlo |>or medio de g ĉs- 
tioulnciones que luego suKtituyó en pùld- 
bras, iuventando posteriorm ente si{*d09 que 
m as 0  menos fielmonlv las represeutaran. 
Los {jeroglíficos con qtie por muchos siglos 
se comunicaron lo» hom bres esprcsaban en 
un:i sola iig u ra , toda una idea, basta qac 
con ol tiem|>o se invento un »igno para cada 
palabra; escritura que conservan auo en el 
día lo» chiuos. A unque este úlltm o sUtcma 
comparado con el primero era sumamente 
mas Tcntajoso) estaba todavm muy lejos de 
oorreHpouder a l objeto de la escritura, sien­
do muy corta ia vida del hom bre para apreu*



dcp, PO to<los lo8 síganos ̂  sino ann pa- 
ra  conocer los miis necesarios. Invcntárousc 
por fili lus lelpas, reprosentamlo i«>r una fi­
gura cwla ariicnlacion de U vo*, y  qaeila* 
ron  r ctluculos á 2 5  á 3 0  loa innumerables 
caractcrei<i de que antes se c<Mnpoiu'a la w  
crltura. E ste  paso agi^jantado <lvbló facili­
ta rla  adm irablem ente, no qiiL*dándole ya na­
da que liocci* al liom bie sino dar á la» letra« 
una fonna ma» eloffante y  n a tu ra l, de que 
no fueron susceptible» en uii principio, has­
ta  que el pep|»a«iino ó papel, f  las plumas 
de las aves sustituyeron á las toscas mate­
rias que eran antes los instrum entos do k .
escritura. .

T a l fué el origen del arte  de escribir, 
que los gpipffo» llam aron íialigrafia . E s  pues 
l a  Caligrafía el a rle  de form ar y colocar las 
Ic lra s  con propiedad y berm osura. listo  a r ­
t e  como todos lo» dcma» tiene do» partes 
que son la  teórica y  la práctica: la primera 
eoroprende las reglas para describir con se- 
ffuridad lo» trazos de plum a, y  colocar e f  
to s  en el lugar que le» corresponde, ense- 
Sando la práctica 4 poner en  ejecución la» 
r ^ l a s  que dá la 'teórica.



CAPITULO l i»

l a  I Añ LÍHEA6 OEOHEXftlCAS.

Como I&9 Ictfds no son m as que un eos- 
jun to  ilo vari:is Siaeas mas ó menos gruesas 
scĝ UQ el lug:ir que ocupan, j  cun una incli« 
Dación res|w cliva,que aebe ser siempre cons* 
tan te , se hace ¡ndis[iensablc e l conocimicn* 
to  ostas líoen», y  su descripción geo­
metrica.

P u r  h'nen se eotiende Culigráílcamente 
la  scxial qiic dojji uiarcada la pluinu ó cl lá­
piz discurriendo en cualquiera dirección. Se 
dice Caligráficamente, |)orquc á la linea ma- 
teiDÚlicA se la considera sin nÍogun grueso.

L a  Imca puede HC.r re c ta , curva y mis­
ta . C s recta cuando todos sus puntos están 
en una mÍMina dirección |l^. Í . ' | :  cu rra , cuan* 
do dá algún rodeo ó no tiene sus punto» en 
una misma direccÍoa |F . ü / ) :  y  es luista la 
-flue en parte  cs recta t  en  parte curva 
(F. 3.*)

L a  iinea recta pueble ser también vertí*' 
e a l , horizontal á  oblicua. Se llam a vertical 
la  que cae de arriba á abajo sin in<4ÍBarse 
m as á  un lado que á  o tro , como una ploma­



da (F . 4.*1* to rizon la l la  que Ta di? izquier­
da ú derechü, $in sub ir m as de un lado que 
de otro (F . 5.*); y oblicua es Ja que cae de 
arriba á abajo con alguna inclinación (F. 6.*).

Keapeetu á la posícion de unas lincas 
con otras pueden estas ser perp^ndlcnlaros á 
paralelas. Se llama perpendicular la linca 
que cae sobre o lra  sin inclinarse uias a  un 
lado que á o tro  (F. 7 / ) :  y son parabdas las 
líneas que guardan en tre  s í la misma dis* 
tan d a  cu todos m u s  puntos (F. Ü / )

Kl punto en que kc eucuentran dos h* 
ncas, ta l como el punió a  (F. 7 / ) ,  se llama 
punto  de ¡ntcrsecclon.

Aunque en los traeos de la cscritnra en­
tran  m ucbas líneas curvas, todas pueden re* 
ferirse A la circunferencia del círculo, al ó>a* 
lo^ la parábola y  la  espiral.

Círculo es el espacio cerrado por una 
curva cuyos puntos están todos ¡jynalrtiente 
d istantes de otro qne está en medio qne se 
llam a centro (F. 9 / | .  l-a» líneas que vau del 
centro á la cireunrereneía como la c, y  c» 
g \V. 10), se llaman radios: y  diám etros las 
que (»asando por el centro term inan por ambos 
lados en la circnuferencia, como a hy n e.

T odo círculo se supone dividido en 3 0 0  
‘ partes ¡guales, que se Uamaa grados. A  una 

parte cualquiera de una circnnferenoia se la 
dá el nombr« de arco.



O fuIu ó elipse es UD círculo proloiigutlo, 
como munifie»ta la (F. i l ¡ ,  Ibniánilose á  U 
lÍDCa n b diám etro mayor, y  á la « quu es 
perpendicular ú ella y  la  d h id o  eo Aos par* 
ten iguales, dcáinctro menor.

L lám ase  e sp ira l una linea  que p a rtien d o  
de  on  p u n to  va  {firaodo a l re d rd o r  de  é l, se­
para  h(Ioso cad a  vez lu as  (F .

F in d lm en te  se eu tÍcnde por p a ráb o la  la 
lin ea  q u e  p a rtícu d o  del lin de u o a  rec ta  vu 
con u o a  c u rv a tu ra  q u e  cada \c k  cb m enor 
deparúncWc* d<! d icb a  líi>ea {k\ i 5).

Angulo 08 lu abertura do dos líneas que 
concui'i’en ó se jun tan  en un punto qm; sé 
llama vértice. Lo« úii(tuIos »<* uúden haciendo 
centro en el vértice y describiendo iiu ciV«* 
culo para saber cuántos grados de él abra* 
xan lo8 lados del án^jfulo.

P a ra  evitar la prolija operacion de dívi* 
d ir  lu circunfcrencía en las r>tiO partvs ca­
da vez quu hay que medir uu ánjfulo» se usa 
4e uu iustrum ento, que se Hunj|t semicírcHlo 
(jrpduado {F. 24 ), ea el cual está bcciia exac« 
lam ente la  división.

P a ra  m edir los aoi^ulos por me<lio de es« 
te  instrum ento se pone ol centro de é l eu el 
vértice del ángulo, se hac'c que coincida uno 
de sus lados con el diáiuetro del seiuicir« 
C11IO9 y  el o tro  Judo sciiala en él el número 
de grados que tiene el ángulo.



Si c\ angnìo tiene 9 0  lirados se Ibm n 
r«*to i l ‘\  1 4 |:  H i monos, .i{*'iulu (F. 151: y  si 
pasii i h  los 0 0  grados es obtuso (F. 16).

Llúiuasc triángulo á  uoa figura tormioa* 
da |>or trr»  Imcas (F. 1 7 , 1 0  y 19).

Lu» triào(>‘iilus soD rt'cláoG^los cuando 
tienen un ángulo recto (F- 17): obtusángu- 
loíi cuando ticoeo uno obtu»o |F . 10): y ucu- 
tsinffulo» cuando todos ellos son agudos 
(F, 10).

P o r  cnadrilátero se entiende uoa figu- 
ra  tnrm iiiada por 4  líneas ó  lados (F. *0^ 
121, 2 2  y 25).

Los eiiudriláteros que m as juegan en U 
Califírafia son los que tienen paralelos su» 
lados y se llaman paralelógramos. S e  divi- 
dt!G estos en rom boides, rom bos, rectángu­
los y  cii:«drados.

iftombuíilc cs el que tiene dos ángulos 
agudos y dos ob tusos, y  sus lados dcsigua- 
les |F . 2 0 1. E l rombo tiene dos ángulos agu­
dos« y dos obtusos, y sus lados iguales (F. 21¡. 
E l  rectángulo tiene cuatro ángulos rectos y 
do» lados mayores que los otros dos {F. 22). 
F inalm ente, el cuadrado tiene cuatro ángu« 
los rectos y  sus cuatro lados iguales (F. 23).



C A P IT U L O  111«

DE LX CUADRiCVLA 6  FAUTADO.

A s í  com o p r a  c o p ia r  lo s d ib u jo s  m  usa 
¿ e  lina  c iiad ríc iila  q u e  p o r lo  comrin se com- 
pone de  líueHK horizon ta le»  y  v e rtica les  ijiie 
co rtán d o se  fu rm oo v ario s  c u a d ra d o s , n gil* 
vos ladüK Re refieren las h u ra s  de  q u e  se 
COtnp<»uen la  fi^^nra qno se  q u ie re  co p iar, uní 
para la m ay o r fac ilidad  eo  c o n ip rro d c r y  ira* 
za r  laá Jo tras se lia Inven tado  cJ p au tad o  
com puesto  de  T a ria s  ho rizoo ta les  y  ob licuas 
p a ra Je la s , p o r la s  ciiaJes se  d irijcn  los t r a ­
zos <fc p ln tua , p a ra  fo rm a r la s  le tra s  seguo 
re g la s  de l a r te  (I*'. 2 5 ).

C ada rcD^loo se componc d<* un niíinero 
¡mlcGnido de oblicuas, que se llamau eaidos> 
y  de cinco horizontales, cuyo Dom bre iw ch- 
prcsa en hi formacion dul pautado, dct mo* 
do siguiente.

'J ornada la altura de la  le tra  (F. 2 5 ) ,  y 
tiradas po^ la  parte de arriba  y Ja de abaj«) 
dos líneas horizontales, a  6 , y  a quo se 
llam an itnea superior é  in ferior dcí rengfon>, 
se divide esta dîstaneia por medio con o tra  
lioea, t  que w  llM MÍ<W a de  A



íjrnal dUtnncift de la que hay desde la  línea 
infoiiar á  la Bii[»«PÍDr del renglón Sft lira  
o tra , 47 /t, sobro la  snpcriot* que se llama li­
nea superior Wc los palos, y o tra , i  j ,  eqiú- 
distanto de la íoforíor que so lUoia linea in~ 
fcr io r de los pnlos,

E o  cuanto á  los caídos que son las líneas 
paralela« á  la í  m , solo hay que advertir 
que drben loncr de inclinación respecto de 
la perpendicular 12U jfrados  ̂ es d e c ir ,  for* 
m ar con laa horixonlales dol renglón dos án- 
(TuluíH uoo agudo de (>2 grados, y  otro ob* 
I mso de 1 1 3 , distando uno d e  o tro , medido 
por cualquiera de las hoi*izontul<f», tan to  co* 
mo hay desdo la línea de divUioo á la  wi- 
porior ó inferior del renglón, inidiéudolo por 
la perpendicular, según demarca la n o.

Se da el nom bre de \ac íos á  los espa­
cios comprendidos cutre las horizontales en 
esta fonna. So llama vacío alto a l espacio p  
comprendido entre la línea superior de los 
palos y la superior del reuglon; vario bajo el 
espacio q  comprendido en tre  las líneas infe­
riores de los palos y  do! renglón: vacío 2 /  r  
a l que está en tre  las líneas de division y sn- 
perior de! renglón, y vacío 1 .® t  a! que es­
tá en tre  las líneas de dUisioQ « luferior de! 
reoíflon.

C ortando las líneas horiKontaks al cai- 
do en cioeo puntos, que cooao hemos dicho



se  UnoiAn lie in tersecclun^ y  i^ieiido eniíK  
p lin to s  Um pi iiicipnlcs ú »*' rr lie rcu  los 
tra e o s  do Umh lo ti u«  ̂ se  lo8 dá  iiii ciouilire que 
nncc do la iiikoa so b re  que e s tá n ,  y  aunque  
d eb ie ra  n o m b ra rse  el \é H ic e  q u e  cs  prupla- 
m e ó te  e l pun ió  de  ivíereuci»^ se d ice que Ta 
á lo s úu{>ul(>s de  iu Ifnc'u de  d iv isión   ̂ do la 
in fe rio i’ ó sup o n o i' de l reiif^lun ó de  los pa- 
toíi el trazo que se d ir i je  á s u  vértice.

C A P IT U L O  I T *

TfZ LA 1^0SICI0\ T  TRAZOS DE LA TLCUA.

D e la bnoua posloíon de la pluma pea- 
de qne los trazo» ocu[ieii sii dobido lu^^ar; 
por lo ouul pnrn lijsirla de modo que* no que* 
de la menor duda sorá preciso liacer »u de­
mostración CQ grande como aparece en la 
F .  2 C .

Se lija la verdadera ]»os¡cíoq de la plu« 
ma poniendo su hendidura on la décimasé* 
tVina parle del caldo  ̂ por la parlo  superior 
*de ól^ tocando ol pnnLo derecho á la  línea 
superior en la décima parte del aucbo de 
•do» cuido» ̂  como dem uestran los puntos a 
y h. S i puosta de c»te modo, sigue trabando 
bácia abo jo  ol mayor grueso ̂  irá la  pluma

6



¿hdldpftnsab leucn tc  dnspaes de  a traT esa r un  
caído  á  co locar p iiu lo  derecho  eo  e la  
te rce ra  p a r t£  <lcl u u rh o  de  do» caídos c d  ta  
liBCa d e  dívii^iofi.

Fijadu ya el trazo (jriieso, queda iam> 
híeu «íc term ina do el su4il, (»ara cuya fortua* 
d o u  no hay ma^ que sc^yír cp la dircccIoB 
de hi líuea m n  del corle, lu cual forma con 
la horizontal u a  áugulo agudo de 5 ^  
(jrados.

ü)t tr.ixo mediano a o en esta posicion 
tieue la m itad de aneho que el grueso, me­
dido aquel pur una de la* liorizcm tales. Se 
forma con solo correr la  hendidura de la  plu­
m a por el caído.

A unque $on in fin ito s  los que puede pro^ 
ducir la [iluma» m as ó menos {¡ruedos según 
8U inclinacioD , basta conocer para la  buena 
estructura de la lelra^ los tre s  determinado», 
que soD los principales que en tran  en bu 
form acion .

Como el grueso de los trazos está en pro- 
porcíoii del tam año de la l e t r a , nos referi­
remos para  fijar la  dimension del (••rueso ai 
ancho del renglón , de modo que el corte de 
la pluma ó el trazo grueso aca la quinta par­
te  da este, 6  cslc en razón de í  á  5  ( l ) ,  re­
sultando la D iitad de ancho a l m ediano: es

( i )  VrnttM 1 «  BBevw corCc* 4« p luM  a l ^  la



decir> que en una le tra  que ten^^a cinco lí­
neas de alUirn ilcberá ser de una el trazo 
grueso, j  de uicdia linca el mediano.

C A P l ^ ^ L O  T *

DE LO» EaCRClClOS.

Fijada 1n poslcion que debe tener la  plri- 
m a sobre el oslnmos ya en el caso de
tra ta r  de la formacíon de la» letras, de cuyo 
análisis residía que tudas ellas, níonus las 
cuatro Irregulíi POS, se derivan y pueden d e^  
eom|>oner8e en cuairo principios ó  radicales 
de que linijlareinos en sn lugar. Pero  como 
estos mismos pr4nci|KUS Ik^ncn una base fun* 
dainental de donde (iroceden, nos delendre- 
mo9 notes .4 hablar deelln.

E sta  base en que se funda la inteligen­
cia y  posesian de las radicales son los ojer- 
cicíos, t*n los cuales e.stán comprendidos tcv 
dos los trazos de lodas las letras, escepto de 
las cuatro irregulares, el sistema do su mií- 
tn o  enlace y la práctica esencial |>ara funil- 
liurlzarse con el giro natural de pluma.

L os ejiTcicios son c u a tro : e l primero 
es el conjiinlode \a r ia s  lll directas {F. 27); 
«1 segundo com prcnik k s  mismas á la  mvcp-



sa (F. 28)5 el le rcm ) se comiKioe j j j  
ÍDversa» { i \  2 9 ) ;  y  cl cuarto d c / ( /  la r­
gas (F . 50 ).

E»los cjorcicios pueden dcscoin ponerse 
p ira  su formacion on do» partes, una que 
comprende lo qoc cs peeiiiiar únicamente á 
los palos, y l;i otra la parte curva (¿ue entra 
en la couipo^icion de las radicales«

§ . i -

Jt'ormacion de los pnlof.

P a ra  la formacion de los palos del pri­
m er ejercicio se coloca la p liiu iaenel ángu­
lo de la  línea de division, sube a atravesar 
la  superior del reufjlon, por la 4 *  subdivi­
sion ó é  del anelio de la distancia entre dos 
eaidos (F. 31.): signe h.ieia arriba ixir el va­
cío alio  en su giro nalnral h paso r el puuto 
depccbo de la pluma por la 7.* subdivision 
á iV del ancho entre caídos eo la 4.’ parte 
a lta  del vacío, y  haciendo n n a  pí‘*niHÍia cur­
vatura toca la iínea sujwrior de les palos en 
la  4.* subdivision ó é  de la misma distan­
cia entre caidos: Ta despue» el punto iz- 
tiuierdo de la  plutna a ocupar el caído en la 
m ism a4 *  parte alta  del vacío, bajando por 
aquel la  pluma hasta que su hendidura en-



cucnti^c e l  c a ld o  en l:i míLad d e l  VflCíO aUo, 
prosigWM i id o  Im s lJ  la  l ín e a  ¡n fc r lo v  del i t u -  

dtmde loniia la curva ó codeo, y lof; 
mino o i l  perfil f n e l  ángulo do division, des­
do donde hc empieza á  í o e m a r  otra igual 
(F. 27).

L os polos del segundo ojereleio se for­
man. absoluta monte lo niisiao qii« los del 
primero, sin m as difopenela qui; cstai* Tiiol- 
tas  bacía abajo los Ul (F.

Colocada la plumo e n  el ángulo do la li­
neo de division, Na al do la superior, f  for­
mando allí II n codeo, boja ocupondo el caí­
do liasU la m itad del vacío bajo; desdo di- 
clm punió sigue hacia la  izquioido, de ma­
nera quo el pinito dcreclio de la plnuia 
salga desde la úlliiua cuarta jKirle del niis- 
mo \ocno inferior: curvea á  dicba mano, 
y  tocando a la líuea inferior de. lo» palos en 
la G.* subdivision ú v  do la  doiecba sube 
por el Tacío bajo en su {»iro aaturni poc los 
lui.'smoa pnnlos que las di rectas a l ángulo de 
la línea do dívi^iion, donde se principia á 
form ar o lra  (F. 28).

E \ principio del palo dol lerccp ejerci­
cio (F. 55] ompieaa eon el mayor grueso 
do pluma, loca á la línea superior del ren­
glón, y baja liácia la Izquierda al mismo 
vértieo divisorio: conlinúa en el caldo basta 
la  línea inferior de loa palos, sube del ángulo



de esta línea cd perfil rrcto^ y atravesando ci 
prim er ángulo inferior del ron|{lon, sififne en 
giro natu ra l á trazar o tras souicjantes ( t \  29).

E i cuarto rjereioio (F. 5 4 ) 9  que 
l i |p d o , 9e compone de lo9 palos del 1 /
V q n e  u n id o s  en  la  lin ea  de  division^ 
fo rm an  n n a  f  la rg a  cou  u n a  v irg u la  a  a l  fi­
n a l  de  su  períiL

Debe notarse que los perfiles que nacen
V m u eren  en los d o s  p rim ero s  e je rc id o s , en  
la  Kno.i de  d iv is io n , sa len  en  e ste  de  la línea  
su|H*i^or d e l reng^lou, y  coDcliiycn p o r  la  par* 
te  de  ab:ijo en  la  in fe rio r  d e l m isino.

P a ra  dar sol Mira A todas las partes de 
la  msino, adqn irír velocidad, y  practicar el 
orden del ii{'»do se trazan dos ó tres fU del 
p rim er ejereicio^ y se unen á  estas otras 
tan tas 6  mas J f f  largas (F. 30 ), ¡ntcp|»olan- 
do en su union ó ligado la vírgula a  (F. 54) 
de l a / ,  que btija desde la línea superior del 
ren(|lon basta la tercera parte a lta  de lo« 
vacíos segundos ó algo mas^ y term ina en 
el ángulo superior d d  renglón.

T an to  en los tres ejcreícios prim eros 
como en el d d  ligado no debe levantarse la 
pluma del papel ̂ m ientras no liaya necesi* 
dad de tom ar tin ta .



§.

Formacion de las cuicas.

A  la  prim era vísta aparece, q«e tan ta  
esto» cjorcicio» como las letras que de ellos 
se form an, «c componen de h'nea!$ rcctas j  
curvas; pero como para form ar las recias no 
puede darse en esto» vjorckios m as regla 
qne cubrir jwrfectamenlc lo» caidos, m af­
ollando la hendidura do la pluma por olios, 
paí^aremo» á hablar de la» curva», las cna* 
les aunque s>oo ÍQÜnila»9 C indeterminable» en 
lo» trazos de pluma, »o. reducen priocipal- 
m ente en las minúsculas á tres que llamar(>« 
mos prim eras, st^gunda» y  tercera», y  cada 
una tiene tres tiempos ó regfins para su 
exacta formacion. L as prim oras curvas son 
infertoi'cs y  entran ó  se encuentran en el 
prim er ^ercic io , y  las segundas y terceras 
^ue son superiores en tran  en el segundo y 
tercero.

La pi'iwera ó inforior qne se cncnontra 
en la l  d irecta, se forma bajando oon el tra* 
zo mediano v llevando la hendidura por el 
caldo hasta llegar el pimto izquierdo á la  
octava parte del ancho dol renglón |F . 55), 
donde dando un movimiento suavo hácla la



(lorecíia va á eucoiitrrr.díobo punto on el 
crucfifo íM  cault> y la líiioa inferior del ron- 
jfloii <jiu* es ok ánijulo inW'Aov^ primer íiem- 
jlo ó rcijía^ y 9i\iw. sin a rra stra r la |»luina 
con dirección a l jmnLo é, que i*stá en la par­
te  media del m ido de la dei ccUa, on los va­
cíos primeros h asta  ol ponto « ,  que está en 
medio <le los dos csiido«, sefjnndo tiempo, y  
m udando .illí de dirección, en giro uat»ral> 
conclnve como dem uestra la  F . 5(» en o, aü* 
guio do la línea de division, tercer tiempo.

L u  sej-nuda enrTa q u e  liace p a r te  de  la  
I iiiT epsa, es  soniojante á  la p r im e ra , con  la  
d ife ren c ia  de  que e stá  eo  nn  sen tid o  co n tra ­
r io ;  a s í es íjue se tira  ol perfil desale ol án­
g u lo  ele la  línea do d iv is io n , d iiljn 'o d o sc  á 
la  parlo  u ií'd ia  de  la  línea  su p e rio r <IpI ren- 
^[oa  (F . 5 7 1, y  h a sta  la  m itad  a  do l yació 
seg u n d o , p rim er  tiem po y desdo donde siffue, 
en y iro  n a tu ra l, U asta q u e  ol p u n to  dorecho 
de  la  p lum a toquo a l  pun t o  tie ¡o torseccion  
del caído y la  líuea  su p e rio r d e l reng lón  
(F . 5 0 ), seyitndo fiem pn, y b a ja  hacia  la  de- 
Vi cha oon su av id ad  u u a  oc tav a  p a rle  d e l an ­
cho d e l re n fjlo n , donde dohe e n co n tra r  la  
h e n d id u ra  de la  p lu m a a l  ca ido , tercer  Íícm- 
p ü , y  b a ja r p o r cL

L a  te rc e ra  que e stá  en  la s  j j j  inversa», 
fte fo rm a  poniendo la  h e n d id u ra  de  la  plu­
m a  cu  e l e ;udo, y te rc e ra  p a r te  de  los vacíos



segnodos: se dá un movhuiCDto curvo para 
a rriba  y  bacía la izquierda tocar la lí*
n^a superior en la cuarta parle  do la  distan­
cia eoti^e doA caídos |l^\ 59)^ prim er tiempo, 
desde daodc baja iin |H*qucno traiso con d i­
rección a l puBfo DkUad dcl caldo de la iz* 
quiorda en id \ae ío  ^{^undo, basta al j o  mas 
de la parte media de los dos caídos (F. 40), 
segundo ticmpOf y  terraina <*n el ángulo de 
división (F. 4 1 ) , tercer tiempo-

S e  han ííjado por prim era tcz  las reglas 
para la  exacta forma cion de la» curvas de 
la9 letras m inúsculas, cimto la parte mas 
eseGOÍal de elUs; pero como haciéndolas en 
pequeño es inenosler mucba inteligencia pa­
ra  ejeoiliarlas debidam ente, me ba parecido 
aceei^ario demostrarla» en punto m ayor, pa­
ra  que á simple vista se perciba el verdade* 
ro  viaje que deben Uevar los porliles que sa­
len de las prim eras y terceras, y  entran en 
las seguudas, pues sería fácil llevarlas mas 
ó  menos recias y a ltera r la  cu rvalo ra , que 
como digo, es la  esencia y alma de la letra  
en cuestión. E n  la F . 4 2  se ve cuáles son 
los puntos que deben ocupar bis curva» y 
perfiles, para  lo cual se lia snbdS>idido la 
cuadrícula.

A u nque b ay , como bemos dicho^ otras 
eurvas á  mus de las tre» determ inadas, co- 
•mo son la» que entran en la radical del cuar-

7



to  prioclpio y en las letras irre ^ u la r^ ^  no
DO» dtleB^iremo» á especificarlas par li ciliar­
m ente porque no exij<^n en su formación to ­
da la  rigorosa exaclitud que las tre» dicliaa, 
como parte» componentes de todas las do­
mas letras, por cuya causa toma& e l nombre 
de reculares.

CAPITULO T I*

K  l»A» COATRO »ADiCALEfc

Conocido» ya lo» ejercicios, bajo las re­
glas prescritas, y  el objc-to que tienen, pasj^ 
me» á la formacion de la» le tra s , para lo 
cual repetiré que en todos los caracteres hay 
úcrta»  parte» ó trazos comunes á  toda» las 
le tra s , de modo que la  m ayor parte do es­
ta» no son mas que la  diferente combina­
ción de dichos trazo», con lo» ejercicios y el 
aifíoo del ligado^ aní es que sabiendo lor- 
m ar estos trazos ó letras so »abran lorm ar 
fácilmente las que de ella» se derivan.

E stas  letras ó  trazo» prim itivos que se 
llam an radicales »oa cuatro; la *, la  r ,  U  c 
caida ó trazo curvo, y  la o.

P a ra  form ar con perfección estas radi* 
caleé debe advertirse que las tres prim eras



e»(án comprendidas en Ida ejercicios ̂  á  ea* 
bcr: la  i  radical dvl prim or principio en las 
lll del prim er ojcreicio (F  45): la seg'onda vttr 
dical r  en las inversas del seg^undo (F. <44): 
y  el trazo corvo 6 c  calda c d  las  j j j  del te r­
cero y  eD las til del prim ero (F.*451. R es­
pecto de la  cuarta radical o y cuya formación 
no está comprendida cd  los ejercicios, ha* 
blaremos después, pasando ahora á ver có­
mo se form an las letras derivadas de las 
tre s  prim eras radicales.



LETRAS MINUSCULAS.

§. 1 "

P rim er principio.

, De la  prim era radical i  se derivan las le* 
tra s  M, í ,  /, (I¡ y , i ,  f  y ft(F. 4Ü).

L a  u no os m as que la  uoioa de dos ra* 
dicalcs.

L a  t  solamente es la  radical prolongada 
por la  parte  superior basta  la  m itad <le los 
vacíos altos.

L a  t  cs el prim er ejercicio.
L a  y  cs una compoeidon de la primera 

radical y  los <los tercios por la  parte infe­
rio r de la f  del ligado ó cuarto ojereicio.

L a  j  cs la  seguiida parte do la  prolon* 
gando un grueso de pluma por la parte su- 
{lerior del renglón.

( i )  A u B  cuA od»  »O  d « k ie rd  ÍB c la irw  «Ata l« tra  d e r ív e  J a  pu r 
M r e l  e r in w r  ( ¡ e r c le io ,  j  c o m íf i '^ u n ta  v c r d s d r r a  r a í s  d e  ia  p n iM r  
ra d jc « !  I ,  h a  *e t n l e r r a t d n  n o  « b « U B te | < B lr«  i a i  d e r I f a J i t  d e  a c u e lla ,  
p o r  c o m p le ta r  «m to u v  el a l m t d i r i o .



L a  f  es una de las f f f  del ligado.
L a  b es la l  dcl prim er ejercicio siffuícu- 

do en el caido kasia el áogulo »iipcrínr dcl 
ren(jlon para coucluíi* en la i foca de dÍTt- 
sion, ocupando los mbmo» puntos que el se* 
giindo ejci'ckcíu, a  noque en razón invuriM) ó 
como la TÍi^ula de la figura del ligado»

§• 2,"

Setjundo principio  (F. 47).

L as letra» que se derivan de la  radical 
de estcv principio, que es la r ,  son n» m , h, 
p  ab ierta  y  p  cerrada.

L a  n se compone de la  se{junda y pri* 
raerá radical.

L a  I» se  fo rm a con  la  se^junda rad ica l 
rep e tid a , au m en tan d o  la  primera.

L a  k  tiene la  lojama formacion quf^ la 
n, solo que empieza con las dos terceras par­
tes superiores del cuarto  ejercicio que es la 

f  del ligado.
L a  p  ab ierta  empieza como la radical t\ 

pero c*oa un grueso de pluma sobre la línea 
superior del renglón: continúa por los mis- 
mo9 puntos que el palo del s e ^ n d o  e¡crci' 
cío para form ar en e l prim er ángulo supe­
rio r de la dicha la curva de diclio ejercicio,



coDtlniiAndo en e l caiJ« basta  la m itad de 
los vacíos segnodos, y  dirljíéndoae hácia aba­
jo por la Izquierda insensiblemente á  dejai* 
descubierto el ángulo divisorio , cam ina en 
su giro 5 se aparta  del caidü hasta I Acl an­
cho del prim or Tacío para dai* wn arco sua* 
ve á h  derecha que toque la  línea inferior 
del rcufflon en los I  de dicho vacío, y  con­
cluye cou la  curva de la  radical i  del p ri­
mor principio, cuyo perfil linal quería tam ­
bién en la  misma proporcion de 1 antes del 
ántfido de division.

L a  o tra  p  cerrada tiene a l principio la 
m ism a formacion^ pero continua p a r t ic ip a ­
do del sef^uodo ejercicio hasta  la linca de di­
vision, desde euyo punto va en su giro na­
tu ra l a l ángulo inferior de la  izqnierda, ocu­
pando, aunque á  la  inversa, los mismos pun­
to s  flue la  c u f t e r c e r  ejercicio.

§■ 3-’

T ercef principio  (F. 4JJ).

Corresponden á este principio, cuya ra­
dical es la  c caida ú traso  cn rvo , las  letra»
fl? <̂ 5 9  y  áf-

L a A se form a con la  tercera y  prim era
radica).



L a d  »0 com^DC de la torcera radical y 
la l  dei piúmcr cjcrcicio.

L a  q ubicado á la radical el palo recto 
i\A  tercer ejercicio, cuy« perfil ioFei ior Ta 
a l prim er áo^ulo superior del rcnjflon.

L a  ^ 's e  hace agregando á la radical las 
do» tercerna partea inferiores de la  J  del 
Ugfado..

§■ 4 -  

/»reÁeíp» {F. 49).

L a  radical de e»tc principio e» la de 
cuya formacion no bemoa hablado hasta alio* 
ra . Se hace esta radical empezando desde la 
m itad de dos caidos por la li'uea superior 
del rengloD  ̂ llevando el truzo a  la  parte 
media de los vacíoN segundos y d<J caíclo de 
Ja izquierda: baja en éi basta la m itad de 
loa VflCioa prtiaer<»s y curvea á la derecha ú 
cncobtrar con la linea inferior' y  parto me­
día en tre  dos caidos: suIm á euoontrar el 
caido de la derecha tanibieo en medio de los 
vacíos primeros, y  sube basta el mismo pun­
to  de ios segundos curveando á la izquier­
da A encontrar oon el perfil de su prinupio) 
re«uÍtatido descubiertos los ciiatro ángulos 
de la  cuadrícula.



Lhs letra» doriyacla» de cate principio 
9,on la  e y  la  e.

L a c principia en la tcrccra parte de la 
doreclia <kl vacío scguado, comu el tercer 
ejercicio, \ a  hasta la  línea de división, co­
mo su radical o ,* t acaba coo la parte  infe­
rio r de la prim era radical i.

L a  c es como la  c, solo aiic empieza des­
de el ángulo de la línea do dWisiun á coger 
Jas mismas pro|>orciüDCS>

C A P I T U L O  ^ 1 1 #

DE LAS IBRECUI ARES- (F. 50).

I ta s ta  aquí solo bemos tra tado  de las k -  
tra s  que por componerse de. los ejercicios y 
y  las radicales se llainau recularía, y son to­
das las del alfabeto, escepto la  t ', -»• y  
las cuales se llaman irpogularcs porque se 
soparan de las reglas generales que sirven 
para  form ar las que se compouen do los ejer- 
cieios y  radicales.

E s  pues preciso esplicar separadamente 
la  construcción de cadu uua de ellas según 
las partes que ocupan en Ja cuadrícula.

L a  i»* tiene su principio como la  c, Jiasta 
la m itad dcl vacío primero con alguna cur-



Tatura m ayor en su medio, oouio dcmtiestru 
cl trazo n , y  con uoa coiiotu^ioo papccida á 
su príofíipio, va hasta m uy cerca dcI caído 
d(* ia  iz<|uíerda.

L a  consonante es muy fácil <ïe cjccJi- 
ta r  poseyendo la  radical del cuarto príiicí- 
pío ¡i), pop toner co» ella hastante analogía: 
solo so diferencia en qiiu la  forinaoion de 
aquella principia eo el niodio del Tacío de 
dos caídos siendo toda olla uoa curva segui­
d a , cuando la-t’ consonante empieza en la 
cuarta parte háeia la izquierda de dioLo va­
cío , haja como diolia radical hasta la línea 
do division, desde donde sijfue á form ar un 
ÚD(yulo enmedio de lo» caidos en la línea in ­
ferior, y  después sube en su |;*iro m itural á 
tocar a l ángulo <le la de <fÍTÍ»ion, concluyen« 
do por la derecha en la 4 /  parte del vacío 
en la  linca »uperior del renj^loii, dondo se 
la da un pequeño accidente qno baja por me­
dio <le los caidos la sesla parte del alto  del 
ronjflon, qfie es la  tercem  <lel vacío 2 .®

L a  X  empieza por el perfil ú ionnar su 
trazo {frueso á modo del secundo ejercicio 
desde el medio de dos caidos y quinta par­
te  alta de la del rc n jlo n , toca el án ju lo  su-

( 0  B a t»  r» d ie a l 4 e l  4.*  p r in c ip io  ( • )  « j  U  lia ic *  I^ lr«  « m  pu>}Ícrk 
U t m t T t t  p u n  » u n q u c  i» « a *  c o f w s r - " < Í c n e ía  . n  o i r t r

• • « l » r i o r  r o a  U t e , f ^ 4 u  e .  j  t ,  i a í e n o r  i  U  d a c  d e U *
p o r  M  n s l L r v  f o œ p # « n d i J a ,  i  « „ « a  d e  «  f i g u r a ,  « n  U i(Mtr« e)€fciei«> fumdan«oiOn d« bii cnMStflta«

fí



parier del mismo, baja por la  d c r« h a  á a tra ­
vesar la  lÍQ*?a de division por el medio de 
dos caídos, concluyendo en la  luísma diápo- 
elcion que priacípió. S u  trazo s ií ti l , ú  o tra  
m ita d ,  empieza por la parle  inferior en el 
m edio do dos caidos y  m itad del tac ío  pri­
m ero  ̂  eu tra  ínmedialameDle en mayor 
grueso, y  tocando bácia !a derecha en la  li­
nea inferior del ron{jlon, sale búría arriba, 
y  sin cubrir e l prim er ángulo que ancuen- 
t ra , atraviesa la  línea de division por el cen* 
t ro  del trazo grueso, concluyéndose por la

Sarte superior como en su principio, sin mas 
iferencb  que estender algo monos e l trazo

sutil con que concluye.
L a  » consta de dos trazos horizontales 

con movimiento curvo, unidos por medio de 
o tro  su til oblicuo desde el ángulo superior 
del renglón a l inferior de la  izquierda.

C A P IÏU L O  V H I#

DE t jU  DISTANCIAS DE tA « LEIDA» BW
TaE si. {F. 54»)

N o pende menos la  herm osura de nn es­
crito  de 1.1 buena formacion de las letras, aue 
de la  uniform idad que en todo él debe Ua-



b c r; j  como ya hemos dado reglas para  to­
do lo quo cuDcieme á la  formacion de las 
m inúsculas, tra ta ré  ahora de las distancias 
^ u c  deben tener en tre  s í ,  para guardar la 
tncjor a  m iom a sin violentar los enlaces que 
produce ol verdadero lijjado.

S i todas las letra» tuviesen una figura 
analogía bastaría  una regla {jcoeral para ob* 
servar la  debida distancia; pero como unas 
ocupan m ayor espacio que o tras , resu lta  que 
ai se observase la misma distancia del fin 
de una a l principio de la  o tra , babria hue* 
eos desproporcionados, por lo cu»! debe pa* 
ra  esfo atenderse menos al irinite de la  le­
tra  q i i C  á su  centro, y  asi es preciso confor* 
mandóse por lo general con las re{^las da­
das por los mejores autores, fijar las distan­
cias se(piB la  figura de las letras. E stas pues 
según su figura geométrica se dividen en 
rectoaUsA, rectobajas, scmlcurvaH y  curvas.

Son reclúatlas las que descansan con sus 
curvas en el ángulo inferior del renglón, y  
cuyos perfiles term inan en el de división, 
como la  í  y  la u.

J^ectobajas son aquellas cuyos trazos rec* 
tos pasan desde dicha líuea inferior hasta  la 
inferior de los palos sin ocupar parte  algu­
na en aquella como la  j  y  la f .

Scmicurvas son las que solo tienen cur* 
vatura  por una parte, y  que ocupan siempre el



úngrulo l i o  la  cuadrícula |>or un lado , yeudti 
doompahad»9  de las rectoaltas y  reotobajas, 
tales M)n la  ay b , &c.

Floalm cnte hay una le tra  que es entera* 
m ente curva y es lu o, por prc^Kintar cnr- 
Tatura por cualquier lado que se U  con­
sidere.

Debe advertirse en cuanto á la  o y  la e, 
en cuya clasiñc^iCioD podría ocurrir alguna 
(luda, que estas dos letras deben considerar­
se por su  lado derecho como rectoalla^ , y 
por el izquierdo como íemicurvas»

§. l.o  

P rim era  distancia-

D e recta á  recta de cualquiera de las lios 
clases ind istin tam ente , d c l^  haber un Ta- 
cío de dos caidos 6 un cuorpo do letra-a 
(F. 3 i).

§. 2.^

Scffunda distancia^

Do rectas á eurvas-6  ó vicetersa^c de­
be babor tre s , cuartas partes de un va­
cío. (F. 6 i] .



§■

Tepcera distancia.

De un lado curvo á otro curvo ó scnit- 
curvo, « al reve», debe haber la m itad de un 
vacío-ií (F. S lj .

§• 4 .“

Distancia nueva»

A  estas regalas adoptadas por todos los 
Autore» debemos aíiadir que cuando á una 
rcctoalta se ei{jue una seniicurva e (F. 51], 
deberá {piardun^ la  misma distancia que de 
recta á recta j por consiguiente cala nueva 
distancia C9tá comprendida en la  primera.

Respecto á las distancias que debe ha­
ber entre las letras abiertas (en cuya clase 
están comprendidas las irregu lares,  y  la  r  
por su derecha) á  las regulares, sean estas 
de cualquier clase, he. crcido in ú til  fijar uua 
distancia coo clasificación, siendo suficiente 
por regla general aproxim ar las irregulares 
á  las r ^ u la r e s , y  vice-versa cuanto sea po­
sible, sin que se confunda una con o tra ; sien* 
do este el resultado de las diferentes -combi­
naciones que he hecho con estas letras»



C A P IT U L O  I X .

DEL Lir.AXK) (F. ^ 2 ) .

DoI pcrfecto lljfado ilc las letras pende 
no solo la  Tclocidnd eo la escritura, siuo un 
culaco y continuidad en los trazos que la 
dá mayor realeo.

£ r  principio general del ligado es que 
este facilite la velocidad, no teniendo que le­
van ta r la pluma a l acabar uoa le tra  para  
empezar á  form ar o tra , y  que la  ligura de 
estas no se altere en nnda por el ligado.

E l  libado ele las letras debe ser de un 
»̂11*0 do pluma sua'vc y natu ra l sin voltearla 

de la  posicion que tiene a l hacer todas las 
letras, en cuya postura produce sn trazo su­
til  de trvB modo«9 á saber;

P r im e r  U fjndo. V a de l a  línea in fe r io r  
l id  rcn g lo Q  la de division desde todas las 
rectoaltas m.

Sefjundo. V a  de la  línea inferior de los 
palos á  la superior del renglón , desale las 
reclobajas n , menos cuando se sigue la  e, que 
se liga en la  línea de division á  causa de sn 
nacim iento , aunque en este caso bay que 
violentar la  pluma alguna cosa.

Tercero t  V a de la  te r tc ra  parte  del



CLO segundo á la linca superior del renglón,

Jor medio de lu vírgula del sigoo del liga- 
0 en las curvas que se acabao eo lu misma 

línea.
L as semicurvas que aparecen por la  iz-

3 u lerda como la  a y jam ás pueden ligarse j» r  
¡cbo lado, pues resu ltaría  u n  ligado tío* 

lento 9 y  se a lteraría  preclRumente la  figura 
y  buena proporcíon de la  C»ja.

La» irregulares x ,  se ligan  cou las re­
gulares en la  línoa superior dei rengloQ) la 
R y la  & en la  línea de dWisíoD..

C A P IT U L O  X *

D-B LAS KATÚSCULAS»

IJoa Tcz establecido el que las mayús» 
culas Layan de ser, á  escepcion de unas po­
ca», de d istin ta  figura y  aun algnnas tam ­
bién de diverso tam año <)ue las minúsculas, 
preciso es que la regularidad de aquellas cor­
responda á  la de estas.

L a  variedad de trazos de las  mayúscu­
las,' e l  DO tener estos m as grueso que el que 
produce la misma plum a en su  giro natural 
para  las m inúsculas9 exijeu u n  gusto parti­
cular a l form arlas; por lo tan to  Lay que ba- 
•e r  sobre ellas diferente estudio para  dar á



sus IrazOi  ̂un giro clc(;un(o: y  aunque en Íos 
aeddcotc* de que »on susceptibles^ queda 
cauipo aliierto pnra que uua m ano diestra 
luzca »n liübiHdad, e»ta misma libertad  pue­
de d a r márgeo á quo por im traxo  m al he- 
cliO ó colocado ¡no]>ortunauiente pierda todo 
$u m érito un escrito en lo demas regular.

Exijen ndemás las mayúsculas c ierta  li­
bertad y desenT oltu ra  en la muñeea, que no 
tcQÍendo conexion con los movimieotos que 
liacc l:i mano pani form ar las minúsculas, es 
preciso babiluarsc desde luego á ellos con- 
naturalizándose coa los trazos príocipales de 
que se compoucn.

Siguiendo, pues^ en laR mayiísculas el 
órden du facilidad 9 y  admitiendo como en 
las m inúsculas tambicji cuatro radicales ó 
|>rincipios que son la / ,  trazo de arranque, 
<7 V la  O , babl:iremos de C5«da uno de ellos 
«oparada m enlc, damio á conocer antes la  lí­
nea m agistral, y  |>or úU'imo las irpegulares.

Llámase linca ó tra^o magistral (F. 55) 
el que empieza en el punto a  desde el ángu­
lo supeiúor de los palos, con el delgado que 
produce la p lum a, bajando á la izquierda en 
curva á  1« parte  m edia del caido A, en los 
\ac íos a ltos, sigue en trazo mediano |K>r el 
caído basta la línea <le división, term inando 
en trazo sutil y con o tra  suave curvaturo en 
c, ángulo inferior de la izquierda.



FO R M A C IO N
DC tu

1 1.'

P rim er principio^

E l prim er principio se reduce solamente 
a l traz>o magistral con u a  trazo agregado d  
á  su final couio aparece en la  F . I>4, 7  otro 
en  Ja parte  superior que se describirá des­
pués 5 aunque este agregado por ia  parte  in­
ferio r, no puede llamarse accidente por ser 
parte  esencial de la  le tra , puede tener dos 
dimensiones, una que ocupa un vacío, y  o tra  
que ocupa dos, como demuestran las letras 
ti y  e á*¡ la  figura.

P a ra  form arlo según la prim era dim ea- 
sion debe concluirse en la  tercera parte 
de la a ltu ra  y  del anelio del vacío segundo, 
midiéndolo por la líuca de dÍTisíoo^ y  por el 
CaidO) y para  que tenga la  dimension e debe 
coDcluir en el centro del vacío 6  algo ma^ 
arriba.

a



E l (razo curvo {F. 3 5 ) se forma empe- 
2 ando desde m itad de dos caídos en la li­
nea superior del renglón, bajando cou trazo 
su til hacia la  izquierda, hasta  ft, m itad de 
los vacíos se jüudos, desde donde sube con 
lin a  curvatura suave el punto izquierdo á  to* 
car en i  el sejjundo án^yiilo del mismo ladot 
si|'ue en el caido basta m ilad de los va* 
cíós altos, y  sale de este punto en giro na* 
tu r  al con una curvatura tam bién sua^e á  en­
contrar la  línea superior de los palos en la 
5 * parte de uno de estos vacíos, dejando 
por consiguiente descubierto el prim er án­
gulo, desde donde siffuc basta tocar el o tro , 
y  curveando hacia abajo^ queda la  hendidu­
r a  en  medio de dos caidos L

A nadiendo á este trazo curvo la  linea 
m agistral con su agregado, queda completa 
la  que cs la  radical del prim er princi­
p io  (F. 56).  ̂ , 

J>e esta radical salea como derivadas las 
le tras P ,  R , B ,  T , F , / ,  Y  (F. 57).

L a  F  no cs m as que una cuyo traao 
curvo continúrt bajando en jfiro natu ra l al 
m edio del caido de la  derecha, en los vacíos 
a ltos, y sigue en una dirección como espiral 
basta la  línea su|>erior del reng lón , y  parte 
m edia de dos caidos, y  acaba hacia arriba 
con todo el grueso de Ja pluma en el caido 
de la  izquierda 6  en la  magistral.



L a no es tampoco mas que una 
a|jrcg[án(1ola un trazo grueso,  cuyo viaje ea 
desde ol fioal d d  trazo carvo ka»ta el ¿ngu* 
k) ¡»ferior del rcnjluD^ atravesando los áu« 
gulos de la  línea de division, y  coDciuyendo 
en peí til eu el o tro  ángulo inmediato de di­
vision.

L a  D  es tam bién una P  poi* la  parte su* 
porior, uo volteaodo hacia arriba  fd último 
estremo del trazo curvo^ sino dejándole en 
perfil en el ÚQgulo superior del rcn jlon . Su 
cuerpo inrerior es onu curva ^m ojante á una 
C  al rcTCs que principia con el pcrCI, dejan* 
do nn clarito en el vacío alto  desde la  línea 
sn]>crior del renglón^ ocupando dos vacíos 
por la derecha.

L a  T  sale tam bién de la  «T, y  solo se di* 
fercncia de ella on Ja últim a punta del tra ­
zo curvo, que ^ u e  horizontal men te por la 
linca superior d e le s  palos, hasta  el se^un*« 
do caldo, de dondu sale uua puntita  bácia 
arriba.

L a  F  es una T , á la  que se a(7rc(,'a en 
la  línea superior del renglón un perfil acom­
pañado de una pequeña curvatura que traza 
la  pluma con su grueso como quien va á 
principiar una x.

L a I  vocal ( i) , generalm ente llamada la-
( i )  E t U  U m  n  U i  B a 7 Ú ¿c u l» i p a e J e  ro tu ¡J e r« r(e  tn t r « d « d d 4  por 

p a o  e r a  < ¡ ( b o  co u o cid o f rc p r« M s t» b a  o n c io  d e  * i s



linS í principia con la  vírgula dcl 4.® ejerci­
c io , CQ UDO de  lo9 ángulos d e  la  linca supe-' 
r io r  de los palos qne Ta con su perfil a l ter­
cero de la  derocha en la m hm a linca donde 
ee asrreffa d  trazo magistral.

L a  Y confonantc, 6  g r ie g a ,  por su  p a r­
te  su p e r io r , lleva  e l m ism o v ia je  q u e  e l t r a ­
zo curTO; pero em pieza desde  la  c u a r ta  p a r­
te  baja d e  la  a ltu ra  d e l Tacío a lto  y d o s  quin^ 
to s  de la  an ch u ra  d e l m ism o Taeío n , ba jan - 
do  en cu rv a  b a s ta  la  línea  su p e rio r d c l re n ­
g ló n , donde to ca  el p u n to  izqu ierdo  de  la 
p lu m a , a trav esan d o  e l p r im e r caW o y ángu­
lo  d e  la  izq u ie rd a  sube p o r e l  puuto b m e­
d io  d e l vacío  a lto  á m ano  d erech a ; cruza el 
p r im e r  caido eo  c , 0 /  p a r te  a l ta ,  y  va  á  to­
c a r  en la  h^nca su p e rio r de  los palo» en  la  
p a r te  m ed ia  de  los d o s  ca ld o s , llev an d o  al 
p r im e r ángulo  de  la  d c recb a  e l p u n to  dcrc- 
cHoy y  baja en  la  o b licua  com o e l segundo  
ejercicio  h a s ta  q u e  la  h e n d id u ra  e n tre  en el 
caldo i luego  fo rm ando  u u a  cu rv a  com o la  
d e  la  rad ica l do l p r im e r p rin c ip io  de miuús* 
colas que descansará  cu la  lín ea  su p erio r 
del renglón, a tra v ie sa  con su pcríil por el 
m edio  d e l inu jcd ia to  caido e n  la  p a r te  alta, 
donde se  le  agrega el trazo m ag is tra l.

e*A i  e t i a  »« U  v a t n r  a q u e l l a ;  d e  « s t c  i b o J o  
t  la  con»«Dain« 6 ( m ( a ,  « v iú a d « * «  k «  d « G e ^ s  o r to c c if ic o i 

4« Cilu Maúoatb».



Las letra« de este principio cuyo trazo 
m agistral no lleva DÍogun o tro  por la  dere- 
clía y  parte  superior como son la ^ 9 ^9 Y, 
CKíupanín por la  iuferior tres vacíos de ea- 
tension, y  las que por dicho lado llevan al" 
gun trazo como la  P ,  Hy &c. dos vacíos, 
y  así se logra mejor figura.

§. 2.^

Segundo princtjtio*

L a  radical do este principio (F. 3 8 ) cs 
la  línea ó ¿mso llamado de arranque: fór« 
mase esta empezando con el trazo su til que 
produce la pluma desde el centro del vacío 
segundo ó algo m as arriba , y  tocando el án- 
{*ulo de la  linca de divií^ion en curvatura 
suave y giro n a tu ra l, vuelvo á mano dere­
cha á eu trar en el prim er ángulo inferior 
del renglón con el puuto izquierdo de la plu­
m a^ saliendo del inmediato con el mismo 
punto a l de la de division^ camina á  cruzar 
m uy cerea del medio de dos caidos cu la ra* 
yn superior, term inando con el punto dere­
cho en la  1 .* sulwlivision ó à  parte del si­
guiente vacío de una á  o tra  oblicua pasan­
do muy cerca del á  o guio alto  de los palos:



de esta bucpIc la hendidura «lo la  pluma que­
dará cxactameole en el caldo p ara  la  com­
posición de las letras de este principio.

E sta  radical tiene por derivadas U A , M  
y  N  (F . 50 ).

L a A  es la  misma radical de arranqae, 
ap licadlo  una l  recta m inúscula con una ho­
rizontal ijue une los dos trazos en la linea 
superior del rengloiji, colocando el punto de­
recho de la  pluma en la misma línea,

L a  M  se forma de la  A  suprimiendo en 
la  / la  cu rra  inferior, eu cuyo lu ja r  se po­
no un trazo siitil, q«c formando un ángulo 
a ju d o  con el mediano, lleva el mismo viaje 
que el perfil de su radical, en cuyo estrc^mo 
que es tíkmbien en la A parte del vacio des* 
iiuea del ángulo inmediato de la línea superior 
de los palos, se baja u n  trazo igual al se­
gundo de la A-

L a N ,  puede decirse que 8C MmpoiiP de 
dos trazos de arrantiue, en sentido coutra- 
rio  unidos por un trazo irregular cd c»U 
forma: desde la parle superior del trazo 
radical se empieza otro que baja aum entan­
do insenslbleincDle su grueso por el caído 
hasta  la  m itad del vacío alto , desde donde 
en trazo casi grueso va á la  línea de divi­
sion del caldo inmediato de la derccba, por 
el que baja basta  concluir en perfil en  la li­
nca inferior del renglón, donde se form a un



trazo de arraaque cu sentido itXTereo, como 
apar<jcc en ia  íl^ura.

Puede añadirse, »5 se quicpe, por adorr 
s o  a  todas las letras de esto principio por 
la  parle  superior de la  izquierda el trazo 
ciiPTo de la radical del prim er principio, 6 
bien la TÍrgula dcl ligado.

T am blcn  en la  -4 y  i f  puede Tariarsc el 
últim o tra z o , que es una l  m inúscula sush 
tituyendo cu su lugar la parte  inferior de 
la  C  mayúscula, cuya formación se describe 
en e l siguiente principio.

§. 5 *

Tercer principio.

L a  radical de este principio que es la  C 
(F. 59) ojnpieza con el trazo su til desde 
tercera parle baja del Tacío alto , y  una par- 
te  igual entre la  distancia de dos caídos: si­
gue á  encontrar el caido derecho en su par­
te  media 6, y  prosigue eurteando á  mano iz­
quierda atravesando el estremo soi^erior del 
prim er caldo de la  izquierda desde donde ba­
ja  eu Curva suave á d a r en medio del Inme­
diato de la izquierda e, y sigue en el hasta 
la  Unea de dÍT ision  con una curvatura muy 
suave: luego continua curveando á la derc-



cha por c1 cstremo inferior del ca ído , eon> 
eluycado con el trazo su til en e l ángulo prí? 
m ero de la líoea de dÍTÍsion.

lia s  letras derivadas de ostd principio 
son la  G redonila« G lartm a Sa D  y  
f f ( F .  39),

L a  G redonda es la  radical C  coa la  dir 
ferencía de concluir en la  Imea superior del 
ren{}[lon con la  vírg’ula dol ligado que fiuaUt 
zaen  el án^rulo inm ediato de la  misma linea.

L a  G  larga  cs la  radical hasta la Knea 
de division desde donde si^ue como la par* 
te  inferior de la  prim era radical de minús­
culas, cuyo perfil se prolonga hasta ja  mitad 
de los vacíos »C{jundos en la línea superior 
del renglón, cooeluyendo con las dos torce­
ras partos inferiores del signo del ligado.

La £  se diferencia do la  radical en su 
parte  m edía , donde sale bácia la  dcrccha 
hasta la tercera parto  de los dos caidos en la 
línea superior con nn trasso algo m as gruc* 
so que el mediano, desde cuyo punto se vuel- 
ve á  tom ar el caido á la m itad de I09 vacíos 
seguudos para  concluir coa la  radical*

L a  S  basta la  m itad de los vacíos altos 
e a  el caído no cs mas que Ja rad ical, y  Jo 
restante solo el trazo m agistral con su  agre­
gado de dos vacíos, coacluycado en el 
punto s.

L a ¿  se compone de la  prim era parte



de la 5 , liasla el final de la m agistral, desr 
<lc cuyo pun to , cd Ju ja r ñe seguir á  ibrm ar 
<ü agpojado, sr^fue horizontalmente en la li­
nca inferior del lODglon hasta el prim er fcai- 
do de la izquierda, y  retrocedieudo tam bién 
eu la horizontal hacia la  dcreolia sigue á con­
cluir eu perfil en  el ángulo tie la  linea de di- 
\ i 6iou en L

L a  B  se origina de la  L ,  principiando 
el trazo m agistral desdo la  tercera parto  ha* 
ja  del Tacio alto  en medio de los dos caldos, 
prosiguiendo por su parto  inferior hasta  el 
ángulo de division como la  L i  sigue en ci 
cuido con una cnrvatura m uy suave h á c li  h  
izquierda, y  con el punto derecho de la plu­
ma atraviesa el ángulo superior del roo rloa  
y  va a la  tíjrcera p a rte  a lta  del Inmediato 
caído, de cuyo punto sigue hasta m u y  cer­
ca dol Tertico alto  del siguiente caldo, ¿  co. 
,ier e i medio del inmediato Tacío en la  su­
perior de los palos, y  atraTcsando el prim er 
angiilo, haj« con «navidad á  la  scsta parte 
del o.» caído con el punto izquierdo, v  prosi- 
guionilo  su  viaje na tu ra l á  la derechaf sale 
con dicho punto de Ja scsta parte  baja, y a tra -  
vesando la hendidura por la  m itad do la  ra­
ya suiwrior del renglón sigue cruzando los dos 
caídos de la misma mano por la  m itad del 
vacio segundo cun la hendidura, y  term ina 
^ n  su til ea la  raya superior del rcuirlon en

10. ^



m itad del Icrcér vacío dcl cnerpo de esta
letra. , i » .

L a  l í  Be compone de lu radical ílel p ri­
m er principio y  lu h  que acabo de cspHcar, 
cuya horizontal inferior tiene un caido me­
nos por la izquierda. Aunque en lu{jar de la 
L  se puede sustitu ir una €  radical, eB prê  ̂
fcríble aquella para la  enseñanza.

% 4.*

Cuarto principio*

Creo inú til hacer la  dcBcripcion d e  la
O  radical de este p rin c ip io  {F. 6 0 ) , pues 
ten ien d o  la misma figura y proporciones 
que la  rad ica l dcl cuarto de m in ú scu las  de 
que BC t r a tó  c u  sn  luf^ar (páff. 5 5 ) , ^  difo- 
rODcia ún icam ente  en su  doble taniano y ea 
q ue  su cuerpo ocupa dos vacío». S us deriva­
das son  la  y ,  ü  y  y .

L a í> es una O  caya conclusion es co­
mo la  parte inferior de la  ¿V derivada del 
Icrccr principio.

L a  V  vocal varía de la  radical en los dos 
trazos gaperiorcs. S e  empieza por medio de 
dos caídos en la  línoa superior del ri^u^flon, 
y  dando toda la  vuelta como la  O , sigue al»



m^s eD cl catilo 8u último trazo, y  tcr^ 
m ina en cì vacio alto  de la izqaieida, fu  la 
tercera parte  superior; ya ge tome por la li­
nea superior de los palos, ya por el caldo 
de la derecha.

L a  consonante ó de corazon es lo m ¡^  
mo i*ot su  parie superior, que la ÌJ vocal; 
pero por l(i iururior forina cn cl caido del 
medio un ángulo agudo como su niinú^scu- 
la , por lo  que qaedan cu la  parte  luferlor 
descubiertos los caídos desde m uy cerca de 
la  línea superior del renglón*

A  estas dos L V  se puede agregar por 
la  parte superior de la  izqnierda el trazo 
curvo de la  radical dol prim er príocipio ú  
Lien la vírgula del ligado.

C A P Il^ S IL O  X I .

IftEEGOL&TlCS. (F. 61).

L as dos úoicas ir r e ^ la re s  tnayúscnlas 
son la y  la Z ,  E stas letras que no pue­
den formarse por ninguna de las radicales, 
tienen la  misma figura que sus roinúsculas 
esplicadas en las págs. 3 7  y 5 8 , sin m as di-



fcrencla que teocr dobles dinionsiones, por 
cuya raíon  la  X  ocupa cuatro vacíos y  la ^  
tres. E sta  últim a adm ite u q  pequeño acci­
dente curvo, asi en 6U priocípio como cu su 
fioal, s e |^ n  se dem uestra con puntos en la
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adyerunoas m m m -

Se kan puesto en la  roleMwn amplíadá  
cuatro m uestras do cada una de las cinco 
re{^]as en que 6C dÍTidc la cnscnauza, escep« 
to  de lu tcrccra y  cuarta que comprenden 
á  dos. E l tam año de e»tas m uestras us el mas 
proporcionado para el uso de las c6cucla$,y 
m uy á propósito para pegarlas á  los lados 
de unas tab litas, que coQ una espig^a de aram« 
bre «e fijarán en la s  mesas.

Desde luego se observará que la altura 
de la  prim era regla de estas m uestras es, 
a l poco mas 6  menos^ como el de la que 
generalm ente se llam aba segunda^ tam año 
m as que suficiente para poder dem ostrar el 
asiento de pluma y comprender la  cfitriictura 
de la letra: para hacer esta rcdnccion se ha te* 
nido presente que s l e n ^  demasiado pequeña 
]a llave de mano de los niños^ no recorrían 
con libertad  toda la cstcnsion del caído sin 
a rrastrarla  sobre el papel: ademas^ nunca 
han lie usar en sus eMritos mayores dimen* 
slonos.

E n  consecuencia de las razones manifes­
tadas, tnmpuco liay inconveniente que des« 
de luego se abrevie la  enseñanza empczan*



do por la  2.* rogla m ìa de raidos; pero co* 
piando lo8 modelos de 1.% pues esta clrcuns- 
ta iicb  co oadu allcra  el órden quc se pres­
cribe.

Se observará también que partiendo de 
esta rejjla, cada una tiene la ciiaifa parto 
menos de anchura que su  inuicdiata antece­
dente. U n a  vez hechas estas observaciones 
jycneralüs, pasaré á  m anifestar el órden que 
debe {fuardarse en la  enscuauza, para que 
unido á  la» pejjlas de m i arte , sin las que 
fuera ocioso iodo miUodo de enseñanza, se 
saque de las m aestras toda la  utilidad que 
dchcn producii*. A unque por lo que acabo 
de indicar se deduce ser el a rte  y  método 
de en señan 7.a integran les partea de la  cole^ 
cionf he puesto osta separadam ente, consi­
guiéndose así mayor facilidad en la  adquisi­
ción de estas obras.

A si mismo he publicado también por se­
parado el método cursivo (1) con su m uestra, ó 
sea curso final de escritura para mayor co­
modidad de los profesores y  discípulos.

f k í  E»«í» « I i i ^  ofcra ( x .*  •« p « b 1 u a f ) >  ta n  
e r a  p » r a  e l  r t » »  p r o n w  j  ! i O » i  r * s u l u d e  d e  U  « í c n « o r t ,  b i l l a «  d a  
/ e n ú  n  tu4(M  lo *  fo f tW s  «e « n c u r t í r a n  a u >  a M » * .
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© tì tc n  ile e n s f n a n ja .

P R I ^ m  R E G IA  1 C O M ST A  » 1  D p S  P 4 9 0 5  P A M l C V t A l l E I .  

PASO PBIMERO PABTICIXAR.

M ftE^ENTAK) d i ìiìfio Ú  prliBCP ejercìcio 
eles difectas qne están cn Ja CoIcccìod, y  en 
el primor rcn^'lou de su prim era muestra, 
de ias cuatro que tiene esta rcg'la, con cl o b ­
je to  de cadicarie mcjgr en la  fo rm a eioD de 
Jas letras, deberá e.}ercltarso copiando solo 
la  parte media inferior de dichas eles qnc c# 
un conjunto de ies sin pantos, ó  scan ues 
que se contienen desde la  L'oea superior del 
rcnjrlon á la inferior del mismof haciendo 
permanezca en ellas hasta que iie(¡\ns n for­
marla» medianamente, llevándolo al princi­
pio la mano cl m aestro 6  un roochacho adc- 
k n tad ü , sin que aquel se arredro porque en 
algunos dias, 6  aun cuando sea cn un mes, 
continúo liaciéndalas m uy imperfectas; pues 
a l fin conseguirá sus deseos, |  a l cabo de



poco tiempo cu i u ^ r  Ae lus ioútlles y  aun 
perjudlciakfl palotes, que sólo sirve li para 
viciar al d íd o  acostumUfándole a levantar 
k  pluma para cada k lr a ,  y  hacer estas á pe- 
alazos, fendrá el v ^ ^ s o r  cf gusto ele verlc 
liaccr el Ira ío  principal de un ejercicio, cu
ol cual 8C cojiipi*cnde e l método de tomur 
la  pluiua, ftu posicion, prim er ligado, pro- 
|iorcloue», y  prim eras curvas que entran en 
las letras del prim er princlpiot en nna 
labra, no le fallará  para saber la composi- 
cion de loilas las letras de este principio, si­
no conocer la parte  superior del mismo 
«jereído y e l si|j:nO del lifi*ado, que es la  ese 
larga» que se hablará en el segundo pas^
paikicular4

Hallándose ya el d n o  en estado de pasar á 
la parte superior del segando ejercicio, que 
fton un conjunto de ies sin punto» ó neii* al 
reves, m itad superior de dicUo <jcrcÍcio d es  
ittversa»» hará un reiifflon de. la s  ya ejecu­
tadas, y  o tro  de las invwsas en cncstíoD , al­
ternando asi en todas las planas para que al 
tk ropo  que aprenda unas^ se perfeccione en 
las otras.

E sta  pKueipal parle d<ti sef^undo ejerci­
cio eompremie las S4e^unda5  curvas superio­
res dei scjjundo principio, que en conTina- 
doB con 1̂  de las tU s  directas, que ya for- 
>Q.a, completa lo necesario para la  fonuacíon



las k tra s  del segnando principio^ auracn- 
tnndo i>u el so^^uodo /»a.w //artccu^ar los pa* 
IoA, quti snu la paiole iue<lia inforìor de csic. 
se^^nindo ejercicio.

A s í que el m aestro vea form idas media- 
namenlo, ó tomado el (jiro de lasdos curras, 
«»u'ncia de los jioé.priiucrofr ejercicios^ le pa­
sará al '

FASO SEGtIVM PARTICVLM.

E ste paso constituye al nino á  aumcBo 
ta r  los palos del p rim ero  y w jfundo  ejercí-? 
vio á  Us curvas ó p a r le s  principales que tie -  
n e  ya form ada», que es liacer por completo 
dichos doR ejercicios y  lo s  dos restantes, 
como buse ipdispcA sable de  la  perfecta for- 
macion de  lu le tra  y  su velocidad.

Empezará á  form ar en e l prim er reta* 
(jloo el ejercicio prim ero por completo 
d ire i ia s  <̂ n el fti guíente las  inversa», segun­
do ejercicio, interpolando así los renglones 
hasta concluir la plaua, y  completa lod ma­
teriales de lus letras dcl prim ero y segundo 
principio, eu uniou con d  signo del ligado 
ese larga que com prended  cuarto ejercicio..

Cuando ha^a ta l  cual el niuo ya loa dos 
primeros ejercicios, se le pasará a l tercero 
jo la s  inversas; pero sin  dejar los anteriores, 
CQ ¿1 aprende la s  terceras curvan que eo-



tran  cn la  parte superior de las k ir a s  ik l 
torcer principio, y  los palos rectos mferlo* 
ros; lo cual) unido á los otros ejercicios y 
la  ese <lvl lljfado, que como se ha dicho es 
«1 cuarto ejercicio, se iormao todas las l o  
tra s  del torccr priocipio.

Practicados los tre s  cjRriiicíos radicales 
ú satisfaocion dol maestro, baráu los niuos 
ademas el ejercicio del ligado que se com- 
pooe de laj» elef del prim er ejercicio y eses 
Iarfj[as con su  vir(jula, intorpoluüas se^iin se 
T¿ en el ^ im e r  renglón de la  primera 
mtiestra.

E ste  ejercicio ademas de la ese lar^a qnc 
tan to  juejfa cn U  couiposlcion de los letras, 
comprende el rcrdadero ligado dividido en 
tres clases, á  saber: prim era, el ligado que 
\ a  do la  línea inferior dol renglón á la de 
division: segunda, de la  inferior de los pa­
los á  la  saperior del rong:lon; y  tercera, de 
la  tcrccra parte alta  del vacio segnndo, á la 
misma superior por medio de la vírgula.

T an to  eu el paso primero particular^ 
formacion de las dos prim eras curvas, como 
en la de los cuatro ( f r e íd o s  por completo, 
que comprende ol segando también pnríicu^ 
larp no debe levantarse la  pluma m ientras 
se mantenga con tín U  segua ya se tiene 
dicho.

N o estranare cjue á  pes;ir de babor crea­



do eu la anterior edición dicho paso prime­
ro parí) snaTÍzar y  facilitar mas la co^oíian- 
za^ buya tx>davia ulgiinos profoAores á  quie­
nes parczoa aun difícil y  escabroso porque 
80 presentan los IraKO» mc<lian06con la s  cur­
vas: no obstautc, si contra lo que dejo di­
cho sobre el p<Tjiii1icial vso  de los trazos 
sueltos que se llamaron palotes, quieren 
adoptarlos por mero capriclio^ si'{faulos en 
hora hucnaf pero solo a l entregar por pri­
m era Tez la  pluma al niño, y  esto por muy 
pocos dias, cuidando en se^fuida observar 
estrictam ente lu que prescribe el paso pri­
mero parliculfír; porque ejecutado os te, se 
tendrá ya mucho adelantado para en trar en 
e l f>aso spffiirulQ del niisuio nom bie, que 
comprende m is cuatro ejercicios completos; 
en donde do nuevo solo encontrarán lo s tra­
zos a (tos y  bajos, y tus terceras curvas su­
periores, (]ue siendo indispensabh^s para la 
composicion de las lotras, como para el or­
den del ligado, las form arán con velocidad 
en la escritura, oonsi^'niÓDdose así bagan las 
letras y  palabras de un solo f7olp<s apare­
ciendo vn hermoso carácter, sin 4]ue puedan 
pasat á  formarlas^ á no ejercitarse primero 
on los cuatro signos do ejoroicios por ser ol 
fundamento que da m ateriales para  la cons­
trucción do lus letras^ como base fnndanioa- 
ta l del ai'te.



c o
PcrfeccÍDMada medianamente el niíio en 

los CHatro cjorcicios, procederá á liacer ade­
m as el prim or principio, cuya radix»itcs la ¿y 
haeicRdo alternativaiiieiUc nn ren^^lon de la» 
le tras quQ oomproiide, y otro copianilo <d 
prim ero de la muei»lra, empezando la  plana 
por último»

Cuando le coDsidorc cu disposición^ 
se le  pasará progresivam ente á las letra» 
de los otros tros principios, cuyas radicales 
rton la r ,  el trazo cnrvo minúsculo, ó sea la o 
caída, y la  w hará después las irregulares ^ 
los preparativos para las mayúsculas: así 
que forme todo esto con al(funa iiropie^lad, 
pasará á «'/ff^rciUrse en la  miiostra I .  A , que 
contiene en el prim er renglón ti>das las le­
tra s  minúsculas por orden alfabético con la 
correspondencia de los tres lifyadas que pre­
para  á la composteiun de nombres (cuyci abe* 
ceda rio ha firm ado ya por radicales y  de­
rivadas en la prim era muestra], y  en los 
otros dos se halla principiado un palabreo 
tam bién minúsculo, qne concluye cu la 
m ncstra 1. B , conteniendo la coiuposícion 
do estas palabras todo el abecwlario comple­
to  para que no dejen de hacer ninffima le­
tra. E u  las m uestras 1 . A , y  1. B , perma­
necerá el discípulo unos dias hasta que las 
forrac con alguna propiedad, haciendo eua- 
ti^o planas, dos por la  manana y dos por la



tarde; desde la  qnc u a ^ r á  a a p r e t a r  cl abt> 
4tc!<Íario ii iay ú scu to  (1¡ i{iic tá iá  cn la ciiar* 
ta  muestra de esta prim era refala cun el fó- 
Ho 2 , y  i'uardará ei mismo orden de CDse- 
Banz:i que en las tDJiiúsculíhs; eeto es, por 
radicales; por la  cual van ficparadascoo pun­
to» las letras que de cada nna ae dt^rivau.

M leutras «'I dií«c/pulo forma las mayús­
en las, cs ¡Bdis]>cosable cjcrcHc al misino 
tiempo las lulnúscnlos por maSana y tarde^ 
haciendo nna plana de aqat^las, cod las ra­
dicales y  derivadas de los principkvs cn qne 
se halle, y  o tra  de i:is m uestras i .  Ay  y l .B ,  
donde está todo e l abccc^larm mimísciilo: 
este eiercicio le pone co diaposlckin de pro« 
grc^ar rápidaracutc en todas las realas de 
la cnscfianza.

EjD cuanto forme medianamente y á  sa* 
tisfaecion dcl m aestro ambas planas, pausa­
rá á la

SefftiBd* vefflA.

L as cuatro m nestras que comprende es* 
ta  rc{j;la M'. componen de cusí tro  ren0*loRes 
cadu iiua: Ins dos prim eras con caiduis y  las 
o tras dos, con caido y no: la 1 * couliene un 
palabreo cu donde se encuentra la combioa-

(i) m fT KiAr» un «c ínĉ ntr««« tnayer »«Itvrt nSBO »»' 
l e  9 « a r 4  i  U *  i M f á w u l a t  ^ u c  e * l<  c a c á u s A u e n l «  ¡ m p u r t l u  e bla }.* recL.



clon de los Jos alfabetos mÍQÚsculo y ma­
yúsculo; la 2.* im periodo con la nuuiera- 
cion, y  la 3,* y  4.*, también otro palabreo 
con i(f«al combinación qae en la 1.% dupli­
cando el escrito que contiene c H  .* y  5  ren­
glón con caidos, en el 2 "  y 4.^ que carecen 
áo. ello« en esta rc^la obscrrará el profesor 
el órdeo »i^fuicote.

Mará que el niño a l pasar á  ella, copie 
los primeros dias solamente la  I.* muestra 
de nombres: do« plaua^por la mañana y dos 
por la tarde, en papel como el de la  muestra 
t ^ o  de caldos; y pasados unos días» copia« 
rú la  o tra  m uestra de periodo, haciéndole 
a lternar con la de nombres por niauana y 
tarde  en el mismo núm ero de planas. A sí 
que forme medianamente la k t r a  en el ta ­
maño de »Inunda, que por este órdcn lo lo­
grará antes, debe el maestit» disponerle pa­
ra  pasar á la tercera reQ*Ia, en donde ya so­
lo se hüUan líneas horizontales; y  para que 
no encuentre novedad m ayor en este paso» 
hará  que en el pautado auxiliar de la re|yla 
de segunda, que consta de reníjlones de cui­
dos y sin ellus, copie por al^punos dias la 

y  4.* m ucslra repitiendo el nom bre ij«e 
deja hecho on el renglón de caídos^ y deba­
jo  en el que no lostione» ae^»un se ve en d i­
chos modelos, roAuItando hacer dos rcn^jlo- 
nos á la tcz: la misma alternativa se obscr-



vará con ia  1 /  m uestra y  2 *  de periodo, 
pero sin dejar las o t r a s  dos. A s í que se  ba­
ya habituado á construir la letra  con bas­
tante regularidad de ¡ncÜBaeion y forma en 
e l renglón de sin caidos, que adquirirá sin 
mucba dificultad y mos prouto por este or­
den de comparación y ejercicio que lleTa eo 
el pautada de caídos desde la prim era re­
gla, pasunV á la

Vcreer» rcfla .

Lle(jado á esta, en vas dos m uestras tie­
nen cinco renglones, se advertirá  que cada 
una de ollas consta de solo lineas horizon> 
tales, conservando algunos renglones altor- 
oatiTumente la  línea de dh isíon , igualmen­
te  que <ín el ren^'loo de sin eaidos, pauta* 
do auxiliar de segunda, par» liai'er menos 
sensible el paso de una re(fla á  o tra , porque 
habiendo ejecutado eu el pautado de caido 
y no caido, que tíeue las mismas líneas que 
al{*unos de esta tercera, no eucuntrará mas 
novedad que la disminución de la  letra  y 
supresión de la línea de división en alg'unoé 
renglones para  preparar el paso de ia  cuar­
ta  r<^la.

U n a  de las m uestras se compone de 
nombres, y  la  o tra  de periodo; eo esta re* 
^ la  tercera empezarán los discípulos á ob-
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servar las dístanciafl de uan á  o tra  I r tra  se- 
{fun su líg[iira ^eocnctrjca. Deberá oblig^ar»^ 
á  los niños en c$ta regla á que concluyan 
los r  en {'Iones como en la mui^stra^ poniendo 
las mayúíMulas como están cn ella, unas de­
bajo de o tras, para  que se acostum bren ma­
terialm ente á observar las distancias; pues 
cs claro que kaciéudolo de este modo, si 
queda demasiado i>lanco en tre  las jialabras 
ó  á  fin de reng^lon, 6 lo contrario , $e les ha­
rá  mas palpable cl defecto que han come­
tido en las apro:iLÍmacloncs de le tra  á  letra^ 
ó en su  formacion.

E stas m uestras las copiarán por las ma- 
nanas, haciendo dos planas^una de palabreo 
y o tra  de periodo.

E l  medio mas fácil y  se(piro para la po­
sesión de lo6 discípulos en las realas que 
carecen de caldos cs^ el que m ientras con­
cluyan la enseñanza permanezcan cn ellos^ 
para  lo cual es preciso adoptar u n  orden 
que no les retrase el pasar de una á otra^ 
sino a l contrario , les tacilite cl Tcrificarlo 
m as pronto y mcjor^ y esto so conseguirá 
ol>serTaodo el orden si(juicutc<

Desde el p rim er dia que empiece á es­
crib ir cl discípulo en esta regla, hasta  que 
concluya la  enseñanza, hará  que repase to­
das las m uestras de las reglas prim era  y  
gw id«, inclusa la de caido y  no, qae* deja



p e d d a s , aunque con las imperfecciones pro* 
pUs y  naturale» ilei prim er p bo generai, en 
cl que no se ilcbe oí puede cxijli* para pa­
sar de una regia á o tra  completa seguridad 
de la  an terior, pues por este raedlo sería 
ls r [^  la enseñanza, y  los progresos muy 
lentos sobre desearse un imposible al prin­
cipian to.

E n  este segundo paso (general, quo com­
prende únicamente las reglas de prim era y 
soguoda destinado solo para lus tardes, se 
guardará el mismo «Srden que on el primero 
hasta quo el alum no comenzó la regla en 
cuestión, eon solo la  diferencia de que em­
pezará pop copiar la  prim era m uestra ente­
ra ; pero exijiéndolc en este 2.® paso {jeneral 
m as esactitud en la  formacion de las letras 
que en e l anterior, sin pasarle tampoco do 
unas reglas á o tras, m ientras no se asejfurc 
bastante en las anteriores.

A s í que se Tea recu lar le tra , y  ta l  cual 
las aproximaciones, le pasará a la

Cm»rtm re^Ui*

E n  las dos m uestras de esta regU , com­
puesta de seis rcnijlones^ ya solamente se 
ballon las dos líneas superior é  inferior del 
renglón; tiene cada una u n  neriodoy  sn  abo* 
cedarto m ayúsculo, y  solo «ay que a d re rtir



c s  conTenìeDtfì co p ie  e l r ìd o  c a d a  mucH« 
t r a  d u ra n te  ocbo  ó  d¡c2 d ia s  a l te rn a t iv a -  
m eD te , p o r  s e r  a s í  m a s  T cn la jo so  q u o  s i  m u ­
d a ra  m a s  a  m enudo .

D e  e s tà  re{*la e s e r ih írá  lambieD doti p la ­
n a s  p o r  la s  m a ñ a n a s , d e ja n d o  íilun ip re  Jas 
ta r d e s  d e s t in a d a s  p a r a  e l  seQ’u o d o  p aso  {ge­
n e ra l ,  co m o  s e  b a  d icho .

N a d a  b a y  q u e  a d v o r t i r  so b re  la s  m u es­
t r a s  d e  e s ta  re(^la, c a d a  u n a  d e  s ie te  re n g lo ­
n e s , síd o  q u e  se  b a n  p u e s to  c u a tro , com o 
c u  l a  p r im e ra  y  íW(;uDda, p o rq u e  com o es 
la  ú l t im a ,  y  e n  l a  q u e  h a  d e  d a r  e l d ism pu- 
lo  l a  m a y o r  p e rfe c c ió n  p a r a  lue^fo p a s a r le  á  
l a  c u rs iv a , conv id o e  b a y a  a lg u n a  T aried ad  
p a r a  CYÍtar q u e  a p re n d ié n d o la s  d e  m e m o ria , 
s e  d e sc u id e  e o  o b se rv a r la s .

£ )n  e s ta  r e g la  d eb e  e l  profcM )r h a c e r  la s  
co m p arac io n c»  o p o r tu n a s ,  p a ra  4}ue s e  a p li-  
n u o n  e x a c ta m o iitc  la s  r e g la s  q u e  s e  b a n  he- 
ch o  s e n s ib le s  e n  e l  ta m a ñ o  d e  la  l e t r a  d e  
p r im e ra .

A u n q u e  ¿  a b a n o s  p a re z c a  e scu sad o , 
c re o  c o n v e n ie n te  a d v e r t i r  q u e  e l p a u ta d o  de  
la s  p la n a s  d e b e  s e r  id é n tic o  en  to d o  a l  d e  la  
C o le cc io n , e n  p a p e l d e  c u a r t i l la  a p a isa d o ,



que eft el tamafio mas á  propósito p r n  los
nÍDOd (1).

S f  han puesto por cocitenido de las 
m uestras varias re^yUs dol arte  de cscribir, 
para que CD caso de aprenderlas de uiemc^ 
ria  los ninos^ saquen al menos el fruto de 
faro illa ríuirse con ell:i8 para ponerlas en 
práctica euanilo escribsin.

ConTlene que las plumas sc:ia del ala de­
recha (2), cstÓD peladas j  queden en la  uí«. 
cuela en un tin tero  grande, con algodones 
humedecidos en agua, consiguiéndose estén 
siempre cn disposición <le cortarse (5). lam - 
bien C6 necesario que el profesor las m ar­
que eon una señal, ó  las distinga con divi­
sas de colores en el estremo superior de 
ellas que Indique la regla de que están cor­
tadas, para  lo eual, cada uno elcjliá el me­
dio que mejor le  parezca.

Convendrá tam bién que eu las escuelas 
hava un encerado como Je  cinco cuartas de 
J^rgo y dos y media de alto , conforme al 
modelo de la  Coleccion (Lám. 15), pintada 
a l óleo la  cuadricula y  de color de rosa 
con los signos blancos, para que n i estos ul

< i )  6 «  b « IU r&  d i e h e  p » ^ l  a n  ( o i  » o A tM  e n  d o n d e  u t i s
* « s a W  D Ú  o b r4 « . • • 3

( s )  S e  conue«r& s « o  p « « m  U  p lu m a  e n  la  i>04iei6n d e  e e e n -  
b i r  « M  t»  « n a l  ab « )» , ten^A  lo s  palo» ta rc o s  h& «ia d « D t ^  e«iw M 4U  
¡ • p i e r d a ,  j  n »  p a n  £ u « n  c o a u > « ^ a Í ro « a » in « B i«  acoOM ja T o r io  « o  m  

A r t« .
{ 3 )  l a i  p lu B M  d e b a n  «4 tar «w riaA at « n u t  d *  1« cU m <



el cìnrioQ se cotifunddD con la» lincas de 
»quella.

D e este cnccrddo^ quc podrá tener el 
nombre de juego caligráfico |1¡ so bará  uso 
un dia á  la sctnAna, haciendo obseryar á los 
nÌD08 la composicion de las letra», tao to  
mÌDiiscnlaj« cnino ninyiJM;ulas, lo{^ar y  co- 
nexìon do las raíces y trazos, y cuanto tie ­
ne rolacion eoo la formacion do la  letra, 
cuidando sobre torio do los tre s  tiempos do 
la curvatura minúscula, haciftado quo ellos 
misinos transform en un»» letras en otras, 
suprimiendo, aum entando ó cambiando lo» 
ejercicio» ó raíces? para lo cual e» preciso es­
tudien el Com{>endio de m i A rle , que está 
dispuesto para  los niños, y  se reduce á  un 
plief*o en octavo*

Kste ejercicio, adornas de serles a^frada- 
i>lc, es utUrsimo, pues se instruyen de tal 
m anera, que no solamente escriben ru tina­
riam ente, sino que dan razón de lo que 
hacen.

L or encerados usado» hasta ahora, ban 
servido únicamente para ensctñar el nombre 
de las línea» de la cuadrícula, y  »i en algu­
nas csouelsis han bocho form ar en ellos las 
le tra s , bon cxijwlo que los niños les den su 
cloro'oseuro, eoi no s i el clarión pudiera ma­
nejarse como la  pluma.



E stos eo€«rado9 no deben pai*a
ejecutar la le tra , sino para  anall/arla  con el 
coDociiDlcnto delconipondlo, y  practicar de»* 
pues con la  pluma las ro^fus dcmoí^tradas 
en graudc en ello» , dando el oluro-oscuro 
que proTÍeoG del acierto de los trazos« que 
produce el corte de la pluoia^ según se Tcrá en 
el Arte^ el cual pi'eeede al método que aca^ 
ba de presentarse.

C O M E  D E  P L f t M A .

E s ya sabido que la pluma para escribir 
debe ser del ala dcreeba, y que deberá estar 
remojada^ habiendo para ello cortado de an­
tem ano un poco la  puota^ lo cual precedido, 
se pasará á su corte sujetándose á  los 5  tiem* 
pos siguientes:

1.* M edir el grueso ó diánieiro del ca* 
non por su centro^ y d a r el tajo  por el lado 
de la canal, de la  estension de 5  diám etros, 
sí la  pluma fuese nueva; á  fin de que con 
parte de la punta que regularm ente se pier­
de por estar demasiado b landa, quedo des- 
pues del ultim o tiempo en unos 4 |  diáine* 
troS) que es e l to tal tajo  que se ha de pro- 
corar tenga siempre.

Rebajo por los lados desde algo mas 
arriba  de ]a m itad del tajo , hasta que quede



mas <> menos fina por su p u n ta , segnu ia 
re{;lsi pani que se corte.

3.® nrm iidura , seffwn luejjo sC dira.
4.® p o r  la  oncÌm eru ó lo m o , 8ft- 

{fuii tau ib ìeD  va  su  lu j ja r  s e  >crà.
5.* ee /in«i cxacto a la rc^^la para que 

ha ile se rv ir, corno d esp u ^  se hHblarà; ad- 
Tirtiondo »oa á m anera d« filo de Ibrmon, 
cuìdiimio de q«c el punto derecho en In po- 
slcion ile escribir sea aiffo mas corlo , aun­
que poco, de suerte , que forme un ángulo 
obtnso, y  el izquierdo a(judo: e»ta desigual­
dad dcl "corte final será tan to  menos percep­
tib le , cuanto m enor sea c\ tam año de la le­
tra  papa que corte.

Kstos i'iltlmus tiempo» sobre llcha de 
hueso, marUl ó nacar.

HRDICIO^ DK IIK!VMDl.’RA.

P a ra  1.* 2.* y 5.* debe tener de esten- 
sion medio diámetro.

P ara  4.* y 5.* medio escaso.

BUàDIClOM l»Eli DESCABWE.

P a ra  1 * St.* y  5 '  se estenderà hasta la 
m itad (lo la  hendidura, ó sea la  cuaHa par­
te  de un diáinetpo de pluma.

P a ra  V descarnará desde la  mi­
tad  de su hendidura.



Proporcionftlmonte á  las cinco únicas re* 
fjlas de mi sUlonta, se (jraduará c \ cortc de 
pluma para  cualquier tam año que quiera 
crib írse, ya m ayor que la 1 '  ó  m eoor que 
la 5.*

Indicar la profu&di<la(] que bayn de dar­
se al bnccr ol A*scartio fuera ¡ufructuodo, 
asi por la  díliciiUad de exacta cautidadj co­
mo por 9CP CKto ro laliro  á  cada pulsación; y 
solo advertiré que^cuamlo la phima íiea muy 
blanda, ó el dÍ:$cípulo prÍDoiphintc«, con vie­
ne sea menos de la  medida dada en esten- 
síoii^ verilícando lo  pn)pco con la  bendidora: 
advertencia qrio no puede tener o tra  re^la 
que la prudeiicia del profesor«

€SK1IF)90 M  L& Pl.tMA,
p a o r o s e i o i v A D o  a  l a  p a h a  q u e  b a  d e  a E B B i n .

P a ra  la 1* 2* y 5.*, 5  gruesos dol corte 
Bnal, medidos desde la  línea superior del 
ron{}lon, á  la inferior del luismo, perpeodi- 
Cularnienfe.

P a ra  4'*, 4» {»rwesos do id.... ¡íI.,—.............
P a ra  5.% 4.... id........ id«. (1)
IVo debe ostrañarse que por prim era voz 

se baga osta variación on los cortes finales, 
dando á cada regla ó  tam auo do lotra el suyo

IO S la s  v»n1«rfppa> p n p o r H o a c i  d ^ c o r u ^ s «  por 
TM aeiom  h  i a v lv je r o D  v a t u d a i  e n  U  a s t ^ r íp r  eO ir¡oo<
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p a rtíc ü h n  pues lacspericncia y  obserTacio- 
oes en luU contínaas é iocan^nbles tareas 
GallgrálícuíH mo bdn (loiuoslnido patente- 
meóte q»c las regias ilc 4  '  y  5.* d o  corres* 
pendían á las tros anteriores, por teuer to ­
das la s  reglas igual el grueso del perfilajc, 
alendo así que varíun los trazos grueso y 
mediano en razón a l tam año de letra: p ro te ­
n ia  pues de aquí', que dando indistintam en­
te  los 5  gruesos de pluma» ó quinta parte 
dcl ren^floD, resultaba cii las últim as re|flas 
un trazo grueso y  mediano débiles: lo que se 
evita con esta nueva filosófica combinación 
de grados, conservando en toiÍas las regla* 
la  correspondiente arm onía <lc claro-oscuro, 
ctrcanstaDcia precisa de la  imetia letra.
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